El Libro de narraciones interesantes 


PIF PAF O EL ARTE DE GOBERNAR 
A LOS HOMBRES 


CUENTO DE TODOS LOS PAÍSES 


I 
L REY EXTRAVAGANTE Y EL PRÍNCIPE 
ENCANTADOR 

En el reino de las Yerbas-Locas, 
afortunado país, tierra bendecida del 
cielo, en la cual los hombres tienen 
siempre razón y las mujeres nunca 
dejan de tenerla, vivía en tiempos ya 
remotos un rey que sólo soñaba en 
labrar la felicidad de sus súbditos, y 
que, según cuenta la fama, jamás se 
aburría. ¿Era querido de su pueblo? 
No se cree; pero lo que sí está demos- 
trado es que sus cortesanos le estimaban 
poco y le amaban menos, por lo que le 
llamaban el rey Extravagante, único 
título por el cual se le conoce en la 
historia, 

Habiendo enviudado al año de ca- 
sarse, Extravagante había concentrado 
todo el amor de que era capaz en su 
único hijo y heredero. En realidad, 
era éste una criatura bellísima. Su 
rostro tenía la frescura de una rosa de 
Bengala; hermosos cabellos rubios le 
caían hasta los hombros, formande 
bucles dorados; y si a esto añadimos 
unos ojos azules y diáfanos, una nariz 
recta, una boca pequeña y una barba 
puntiaguda, tendremos el retrato per- 
fecto del más lindo querubín. A los 
ocho años, esta precoz maravilla bailaba 
con encantadora perfección, montaba a 
caballo como Franconi y tiraba las 
armas como Gátechair. Con tales per- 
fecciones ¿hubiera sido posible subs- 
traerse a la seducción de su sonrisa y 
de su regio ademán al saludar a la 
muchedumbre, a su paso, cuando estaba 
de buen humor? Por eso la voz del 
pueblo, que no se engaña jamás, le 
había bautizado con el nombre de 
príncipe Encantador, que ha llegado 
hasta nosotros. 

Encantador era bello como el día; 
pero hase dicho que hasta el sol tiene 
sus manchas, y el príncipe, en esto, no 


desdeñaba el parecerse al sol. El niño 
deslumbraba a la corte por la hermosura 
de su rostro, mas tenía algunas sombras 
que no pasaban inadvertidas a los ojos 
escrutadores del amor o de la envidia. 
Flexible, ágil, avezado a todos los ejer- 
cicios corporales, Encantador se hallaba, 
no obstante, dominado por el vicio de la 
indolencia, y se había empeñado en 
saberlo todo sin estudiar nada. 

Tres preceptores—elegidos entre los 
más pacientes y sabios,—un abate, un 
filósofo y un coronel, habían intentado 
sucesivamente encarrilar aquel carácter 
joven; pero en la empresa perdieron el 
abate su filosofía, el filósofo su táctica, 
y el coronel su latín; y en cuanto se 
vió dueño del campo de batalla, Encan- 
tador no escuchó más voz que la del 
capricho, viviendo sin freno y sin ley. 
Testarudo como un rocín, iracundo 
como un pavo, goloso como un gato, y 
haragán como una marmota, era por 
lc demás un príncipe cabal, gloria 
del país de las Yerbas-Locas, y es- 
peranza y amor de un pueblo que sólo 
estimaba en sus reyes la gracia y la 
hermosura. 

u 
2 SEÑORITA PAZZA 


Aunque educado en la corte, el rey 
Extravagante era un hombre razonable 
y sensato. La ignorancia de Encan- 
tador teníale disgustado, y hacía que 
se preguntase con frecuencia, presa de 
gran inquietud, qué sería de su reino 
en las manos de un príncipe a quien los 
más rastreros aduladores engañarían 
fácilmente. Pero ¿qué hacer? Antes 
que ver llorar a su hijo, hubiérale cedido 
Extravagante su corona; la ternura 
paternal le desarmaba. 

Cada tarde, después del Consejo, iba 
el rey Extravagante a terminar su jor- 
nada a casa de la marquesa de Costoro. 
Era ésta una anciana, que había tenido 
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al monarca, cuando niño, en su regazo, - 


y que en la actualidad solía evocar en 
su memoria las dulces remembranzas 
de la juventud y la niñez. La male- 
dicencia de la corte le censuraba a la 
buena señora el ser en extremo huraña, 
y no faltaba quien la acusara, además, 
de tener sus ribetes de hechicera; pero 
la gente es tan malvada, que de sus 
murmuraciones sólo debe creerse la 
mitad. Poseía la marquesa nobles ras- 
gos y hermosos cabellos blancos, y se 
echaba de ver que había sido bella en 
otros tiempos. 

Un día en que Encantador había 
hecho más travesuras que de ordinario, 
entró el rey en casa de la marquesa 
con expresión de hombre pensativo. Si- 
guiendo su costumbre, sentóse ante una 
mesa de juego, preparada de antemano, 
y tomando las cartas, empezó a hacer 
un solitario. Apenas hubo formado un 
cuadrado perfecto con diez y seis cartas, 
exhaló un prolongado suspiro. 

—Marquesa—exclamó  luego—ved 
aquí al más desventurado de los padres 
y de los reyes. A pesar de su natural 

entileza, Encantador se hace cada día 
más antojadizo y vici”*> ¡Dios mío! 
¿debo acaso dejar en pos de mí seme- 
jante heredero, y confiar la felicidad de 
mi pueblo a un necio coronado? 

—Así es la naturaleza—respondió la 
marquesa.—La holgazanería y la her- 
mosura caminan siempre juntas; el 
talento y la fealdad no se separan 
jamás; tengo en mi casa el ejemplo. 
Me han enviado hace unos cuantos días 
una sobrinita que no tiene más pariente 
que yo; es negra como la pez, delgada 
como una araña, maligna como un 
mono y sabia como un libro, a pesar de 
no tener aún diez años. Juzgad vos 
mismo, señor, pues aquí viene ya a 
saludaros mi monstruo. 

Volvió el rostro Extravagante y vió 
ante sí una niña que merecía en realidad 
los elogios que acababa de prodigarle 
la marquesa. Su frente bombeaba, sus 
ojos negros y salvajes, sus cabellos des- 
greñados y prendidos al estilo chino, su 
piel morena y mate, sus dientes blancos 
y grandes, sus manos rojas y sus brazos 


largos, no hacían recordar ciertamente 
a las ninfas de las selvas. 

El monstruo aproximóse al monarca 
y le hizo una reverencia tan seria, que 
Extravagante no tuvo más remedio que 
reirse, a pesar de su mal humor. 

—¿Quién eres?>—le dijo el rey, tocán- 
dole la cara. : 

—Señor—respondióle ella, —todos me 
llaman Pazza. 

—¿Y por qué te dan ese nombre? 

—Porque es el mío, señor. 

—Me parece bastante extraño. 

—Pues no lo es, en realidad. Dice mi 
tía que soy demasiado loca para que 
ningún santo quiera tenerme por ahi- 
jada, y por eso me han dado un nombre 
que no pueda ofender a ninguno de los 
habitantes del paraíso. 

—Bien respondido, hija mía; veo que 
no eres una criatura vulgar. Y puesto 
que tanto sabes, ¿podrías acaso decirme 
qué es un sabio? 

—Sí, señor; un sabio es un hombre 
que sabe lo que dice cuando habla y lo 
que hace cuando obra. 

—¡Ah!—exclamó el rey;—simissabios 
fuesen tales como tú los imaginas, 
haría de la Academia mi Consejo de 
Estado y le encomendaría el gobierno 
de mi reino. ¿Y qué es un ignorante? 

—Señor—respondió Pazza, —hay tres 
clases de ignorantes: los que no saben 
nada, los que hablan de lo que no en- 
tienden y los que no quieren aprender. 
Aunque los ahorcaran o quemasen a 
todos, nada perdería el mundo. 

—Lo que me estás diciendo es un 
proverbio; ¿sabes cómo se llaman los 
proverbios? 

—Sí, señor; los proverbios se llaman 
la sabiduría de las naciones. 

—¿Y por qué se les da este nombre? 

—Porque son locos—respondió Paz- 
za; —dicen negro unas veces y otras 
blanco; los hay de todos colores y para 
todos los gustos. Los proverbios son 
como las campanas, que responden sí 
o no, según el humor del que las escucha. 

Y dichas estas palabras, dió un salto 
Pazza para atrapar una mosca que 
zumbaba alrededor de las narices del 
rey; y, dejando después a Extravagante 


1404 


Pif Paf 


estupefacto, fué a coger su muñeca y a 
sentarse en el suelo, meciéndola en sus 
brazos. 

— ¿Qué pensáis de esta niña, señor?— 
preguntóle la marquesa. 

—Que tiene demasiado talento, y 
vivirá poco. 

—¡Ah, señor!—exclamó la niña,— 
no debéis decir eso a mi tía, que ya no 
es ninguna chicuela de diez años. 

—¡Silencio, locuela!—dijo la anciana 
sonriendo; —¿quién ha visto dar leccio- 
nes a los reyes? 

—Marquesa, se me ocurre una idea 
tan extraña—dijo entonces Extrava- 
gante,—que apenas me atrevo a con- 
fiárosla, a pesar de lo cual me vienen 
deseos de ponerla en ejecución. No 
puedo hacer carrera de mi hijo; la razón 
no puede sacar partido de ese atolon= 
drado; ¿quién sabe si la locura lograría 
algo de él? Si me dejara guiar de mis 
impulsos, haría de Pazza la preceptora 
de Encantador. Tal vez ese niño indó- 
cil, que se revela contra todos los maes- 
tros, se sometiese a una niña. Lo malo 
es que nadie opinará como yo, y tendré 
contra mí al mundo entero. 

—¡Bah!—contestó la marquesa.—El 
mundo es tan necio que el mero hecho 
de no pensar como él es indicio seguro 
de que tenemos razón. 


111 
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Y de este modo confióse a Pazza la 
tarea de instruir al joven príncipe. 
Desde el día siguiente, Encantador fué 
enviado a casa de la marquesa, y se le 
permitió que jugase con Pazza. 

Cuando los dejaron solos, los dos niños 
contempláronse en silencio. Pazza, más 
decidida, fué la primera en hablar. 

—¿Cómo te llamas? —preguntó a su 
nuevo compañero. 

—Los que no me conocen me llaman 
Alteza —respondióle Encantador amos- 
tazado;—los que me conocen me llaman 
simplemente Monseñor, y todo el mundo 
me habla de vos. La etiqueta así lo 
exige. 

—¿Y qué es la etiqueta? —dijo Pazza. 

—No sé—respondió Encantador.— 


Cuando salto, o cuando grito, me dicen 
que es contrario a la etiqueta; entonces 
me estoy quieto y callado y me aburro 
de un modo extraordinario: ahí tenéis lo 
que es la etiqueta. 

—Pues desde el momento que esta- 
mos aquí sólo para divertirnos —replicó 
Pazza, —no hay que guardar etiqueta; 
tutéame, como si fuese tu hermana, yo 
te tutearé a ti como si fueses mi her- 
mano, y no te llamaré Monseñor. 

—Pero tú no me conoces: 

—¿Qué importa?—dijo Pazza; te 
querré mucho, que es mejor. Dicen que 
bailas de una manera admirable; en- 
séñame a bailar, ¿quieres? 

El hielo estaba roto. Encantador 
tomó a la niña por el talle, y en menos 
de media hora enseñóle la polca de aquel 
tiempo. 

—;¡Qué bien bailas! —dijo el príncipe 
a su compañera;—has aprendido muy 
pronto. 

—Porque eres muy buen maestro 
repuso ella; —a mi vez quiero yo en- 
señarte algo. 

Y tomando un libro de láminas, le 
hizo ver monumentos, peces, hombres 
de Estado, loros, sabios, animales curio- 
sos y flores, cosas todas que entretu- 
vieron mucho al príncipe. 

—Mira—le dijo Pazza,—aquí está 
la explicación de todas estas láminas: 
leámosla, 

—No sé leer—replicóle Encantador. 

—No importa; te enseñaré; yo misma 
seré tu maestra. 

—No—tespondió el testarudo,—no 
quiero aprender a leer; mis maestros 
me aburren lo que no es decible, 

—Bien, pero yo no soy un maestro. 
Mira, esta es una A; repite tú: A. 

—No-—dijo Encantador frunciendo 
el entrecejo; —jamás me harás decir A. 

—¿Ni por darme gusto siquiera? 

—¡No, jamás! Y ya hemos termina- 
do; no me gusta que nadie me lleve la 
contraria. 

—Caballero—dijo Pazza, —un hombre 
galante no niega nada a las damas. 

—Déjame en paz—replicó el joven 
príncipe engallándose;—ya no te quiero; 
en lo sucesivo me llamarás Monseñor. 
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—Monseñor Encantador, o encanta- 
dor señor mío—dijo Pazza roja de 
cólera; —leeréis o me explicaréis por 
qué no queréis hacerlo. 

—No leeré. 

—¿No?... A la una. 
dos. ¿No?... A las tres. 

—¡No! ¡No! y ¡No! 

Pazza levantó la mano y ¡pif! ¡paf!, 
descargó una sonora bofetada sobre 
una de las mejillas del hijo del rey. Le 
habían dicho a Pazza que le rebosaba 
el talento hasta por las extremidades 
de los dedos; había hecho mal en tomar 
la cosa en serio; con los niños no se dehe 
uno andar con bromas. 

Al recibir este primer aviso, pali- 
deció Encantador y tembló de pies a 
cabeza; la sangre afluyó a su rostro, 
gruesas lágrimas asomaron a sus ojos 
y miró a su joven maestra de un modo 
que le hizo estremecer. Mas después, 
de repente y haciendo un supremo es- 
fuerzo, dominóse y dijo con acento 
entrecortado: 

—Pazza, esta es la A. 

Y aquel mismo día, en la misma 
sesión, aprendió las veintiocho letras del 
alfabeto; al finalizar la semana, dele- 
treaba correctamente, y antes que 
transcurriese un mes, leía de corrido. 

La dicha del rey Extravagante no es 
para descrita. Besaba con cariño a la 
pequeña Pazza, quería que estuviese 
siempre a su lado o al lado de su hijo, 
y hacía que fuese esta niña su amiga y 
consejera, despreciando la mofa de sus 
cortesanos. Encantador, siempre triste 
y silencioso, aprendió todo cuanto pudo 
enseñarle su joven Mentor, y volvió 
pronto a estar al cuidado de sus anti- 
guos preceptores, a quienes causó ad- 
miración su inteligencia y dulzura. 
Repetía con tal exactitud las lecciones 
de gramática, que el abate se preguntó 
un día si tal vez aquellas definiciones, 
que él jamás había comprendido, ten- 
drían alguna significación. No fué me- 
nor la sorpresa de Encantador al ver 
que el filósofo le enseñaba por la tarde 
lo contrario de lo que le decía el abate 
por la mañana. Pero de todos estos 
maestros, a quien escuchó con menos 


¿No?... A las 


repugnancia fué al coronel. Verdad es 
que Bayoneta—que así se llamaba éste 
—era un hábil estratega. 

Él fué quien enseñó a su discípulo 
que el estudio más noble de un príncipe 
era la instrucción de batallón, y que el 
fondo de la política consistía en pasar 
revistas con objeto de hacer la guerra, 
y en hacer la guerra con el fin de pasar 
revistas. 

Tal vez no entendiese de este modo 
Extravagante el arte de gobernar; pero, 
fuera de que se reservaba lo porvenir, 
estaba tan satisfecho de los progresos 
de Encantador, que no quería turbar 
en lo más mínimo este proceso admirable 
de educación, del cual hubo de descon- 
fiar tanto tiempo. 

—Pero hijo—le solía decir con fre- 


“cuencia, —no olvides que todo se lo 


debes a Pazza. 

Mientras se expresaba el rey de esta 
suerte, Pazza, loca de placer, contem- 
plaba enternecida al joven príncipe. A 
pesar de todo su talento, era lo sufi- 
cientemente loca para amarlo. Encan- 
tador se limitaba a responder fríamente 
que el agradecimiento es la virtud de los 
príncipes, y que Pazza vería con el 
tiempo que su discípulo no había olvi- 
dado nada. 

IV 
] AS BODAS DE PAZZA 


Cuando cumplió Encantador diez y 
siete años de edad, buscó una mañana 
a su padre, que, sintiéndose muy que- 
brantado de salud, tenía grandes deseos 
de casar a su hijo antes de bajar a la 
tumba. 

—Padre mío—le dijo,—he reflexiona- 
do por espacio de mucho tiempo sobre 
vuestras prudentes palabras; vos me 
habéis dado la vida, pero Pazza me ha 
dado más aún, despertando mi inteli- 
gencia y mi voluntad. No tengo más 
que un modo de pagar esta inmensa 
deuda, y es casándome con la mujer a 
quien debo lo que soy; por eso vengo a 
pediros la mano de Pazza. 

—Hijo mío—replicó Extravagante,— 
este paso te honra. Pazza no es de 
sangre real; y en distintas circunstancias 
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jamás te habría aconsejado que la to- 
mases por esposa; pero cuando consi- 
dero sus virtudes, sus méritos y, sobre 
todo, el servicio que nos ha prestado, 
me olvido de vanos prejuicios. Pazza 
posee el alma de una reina; que suba 
contigo al trono. En el país de las 
Yerbas-Locas se admira lo suficiente el 
talento y la virtud para no perdonarte 
lo que llamarían los necios una unión 
desigual y yo llamo un matrimonio 
ideal. ¡Dichoso el que puede elegir a su 
gusto una esposa inteligente, capaz de 
comprenderle y de amarle! Mañana 
mismo se celebrarán vuestros espon- 
sales; y dentro de dos años os casaréis. 

El matrimonio efectuóse antes de lo 
que el rey había previsto. Quince 
meses después de pronunciar estas 
memorables palabras, falleció Extrava- 
gante, de consunción y agotamiento; 
había tomado en serio el oficio de rey, 
y le mató la realeza. La anciana mar- 
quesa y Pazza lloraron a su amigo y 
bienhechor; mas sólo ellas lo sintieron. 
Sin ser un mal hijo, Encantador se 
hallaba absorbido por los cuidados de 
su reino; la corte lo esperaba todo del 
nuevo reinado y no se acordó para nada 
del viejo monarca, cuya mano había sido 
cerrada por la muerte. 

Después de honrar la memoria de su 
padre con funerales magníficos, celebró 
el joven rey sus bodas con un fausto y 
esplendor que encantó al noble pueblo 
de Yerbas-Locas. Verdad es que se le 
doblaron los impuestos; pero ¿quién 
había de sentir un dinero tan magnífica- 
mente empleado? La gente acudió de 
todos los confines del reino a contemplar 
al nuevo rey; no fué menos admirada 
Pazza, cuya belleza y bondadoso aspecto 
cautivaban los corazones. Hubo inter- 
minables banquetes, discursos más lar- 
gos todavía que los banquetes, poesías 
más insoportables aún que los dis- 
cursos; en una palabra, fué una fiesta 
incomparable, de la que se hablaba aún 
después de transcurridos seis meses. 

Llegada la noche, Encantador tomó 
de la mano a su amable desposada. 
Con fría y estudiada cortesía condújola 
a lo largo de los corredores, hasta la 


torre del castillo. Una vez dentro, sin- 
tió Pazza gran terror al encontrarse en 
un oscuro recinto, con ventanas enreja- 
das, cerrojos y barras enormes. 

—¿Qué es esto? —preguntó;—esta es- 
tancia parece una prisión. 

—Si—dijo el príncipe contemplando 
a la reina con terrible mirada;—¡una 
prisión de la que no volverás a salir 
sino para descender al sepulcro! 

—Me das miedo, amigo mio—dijo 
Pazza sonriendo.—¿Seré criminal sin 
saberlo? ¿En qué te he contrariado, 
para que me amenaces con este cala- 
bozo? 

—Eres frágil de memoria—respon- 
dióle Encantador.—El que hace la in- 
juria la escribe sobre arena; el que 
la recibe, la graba sobre mármol y 
bronce. 

—Encantador—replicó la pobre niña 
temblorosa,—me repites una frase de 
esos discursos que tanto me han fasti- 
diado. ¿No tienes otra cosa mejor que 
decirme en el día de hoy? 

—;¡Desgraciada! —exclamó el rey. 
Sin duda no te acuerdas de la bofetada 
que me diste; pero yo no la he olvidado. 
Ten entendido que si te elegí por esposa 
fué con el solo objeto de ser dueño de tu 
vida y hacerte expiar lentamente tu 
crimen de lesa majestad. 

—Amigo mío —le dijo entonces la 
joven con aire rebelde, —parecéis un 
Barba Azul, pero os advierto que no me 
inspiráis miedo. Os. conozco, Encan- 
tador, y os prevengo que si no ponéis 
fin a esta pesada broma, no será una 
bofetada, sino tres las que os daré antes 
de que os retiréis. Daos prisa a abrirme 
las puertas, o juro que cumpliré mi 
amenaza. 

—Jurad, pues, señora—exclamó el 
príncipe furioso de no poder intimidar 
a su víctima;—acepto vuestro Jura- 
mento. Pero os juro a mi vez que no 
entraréis en vuestras habitaciones hasta 
que yo no haya sido lo suficiente cobarde 
para recibir tres veces un ultraje que 
sólo se lava con sangre. Veremos quién 
gana la partida.—¡A mí, Rachimbourg! 

Al sonar este nombre terrible, penetró 
en la estancia un carcelero barbudo, de 
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aspecto amenazador. Derribó de un 
empujón a la reina sobre un miserable 
camastro, y cerró la puerta con un ruido 
de llaves y cerrojos capaz de atemorizar 
al más inocente. 

Si Pazza lloró, nadie sintió sus gemi- 
dos. Cansado de aquel silencio, alejóse 
Encantador, con el corazón lleno de 
ira, seguro de que a fuerza de rigores 
lograría quebrantar aquel orgullo que le 
desafiaba. Dicen que la venganza es el 
placer de los dioses. 

Dos horas más tarde, la marquesa 
recibía, por conducto bien seguro, una 
esquela en la que se le participaba la 
triste suerte de 'su sobrina. ¿Cómo 
llegó esta esquela a sus manos? Lo 
sabemos, pero no está en nuestro ánimo 
el hacer traición a nadie. El que tenga 
la suerte de encontrar un carcelero 
caritativo debe cuidarlo muy bien, 
porque la raza es rara y cada día se va 
extinguiendo. 


v 
¡0 ACONTECIMIENTO ESPELUZNANTE 


Al día siguiente anunció la Gaceta 
de la corte que la reina había sido ata- 
cada de locura furiosa la noche misma 
de la boda, y que había pocas esperan- 
zas de salvarla. Todos manifestaron su 
pesar al rey, quien recibió con aire 
sombrío y compungido tantas muestras 
de afección. Sin duda, le agobiaba la 
pena; pero su dolor pareció disminuir 
visiblemente, después de la visita de 
la marquesa de Costoro. 

Esta excelente dama estaba en ex- 
tremo triste, y mostraba grandes deseos 
de ver a su pobre niña; pero los años 
la tenían tan abatida y se hallaba tan 
débil y sensible, que rogó al rey le 
evitase un espectáculo tan desgarrador. 
Arrojóse en los brazos de Encantador, 
que la besó'con ternura, y la visitante 
se retiró diciendo que ponía todas 
sus esperanzas en el amor del rey y 
en el talento del médico principal de la 
corte. 

Apenas hubo salido, el médico, in- 
clinándose al oído del príncipe, le dijo 
dos palabras que hicieron dibujar en 
los labios de este último una impercep- 


tible sonrisa, prontamente reprimida, 
Descontada la marquesa, nada había 
que temer; la venganza podía consi- 
derarse asegurada. 

El doctor Wieduwillst era un gran 
médico. Nacido en el país de los Sueños, 
había abandonado muy joven su tierra 
natal para buscar fortuna en el reino 
de las Yerbas-Locas. A un hombre tan 
hábil como él, no podía escapársele la 
fortuna. En los cinco años que había 
pasado en la célebre universidad de 
Lugenmaulberg, las teorías médicas 
habían cambiado veinticinco veces. 
Gracias a esta sólida educación, poseía 
el doctor una firmeza de principios que 
nada podía quebrantar. Tenía, según 
aseguraba él mismo, la franqueza y la 
brusquedad de un soldado; a veces 
hasta juraba, sobre todo, en presencia 
de las damas. Esta brutalidad le per- 
mitía ser siempre de la opinión del más 
fuerte, y hacerse pagar la falta de ideas 
propias. En sus incorruptibles manos 
había caído la desdichada reina. 

Tres días llevaba Pazza de encierro, 
y comenzaba ya a hablarse en la ciu- 
dad de otra cosa, cuando una hermosa 
mañana entró Rachimbourg todo des- 
greñado en la cámara del rey, y se 
arrojó temblando a sus pies. 

—Señor—le dijo,—aquí os traigo mi 
cabeza; la reina ha desaparecido esta 
noche. 

—¿Qué dices? —exclamó el rey pali- 
deciendo.—Eso es imposible; el cala- 
bozo tiene por todas partes fuertes 
rejas. 

—Si—respondió el carcelero, —la cosa 
es imposible, decís bien; las rejas están 
en sus sitios, y los muros, cerraduras y 
cerrojos, intactos también; pero existen 
hechiceros en este mundo, que pasan 
a través de los muros sin mover una 
sola piedra; ¿quién puede asegurar que 
la prisionera no fuese de esta calaña? 
¿Hase sabido jamás su procedencia? 

El rey mandó que le trajeran al 
doctor, hombre escéptico que no creía 
en hechizos. Sondeó éste las paredes, 
examinó las rejas, interrogó al carcelero; 
todo en vano. Envióse gente de toda 
confianza a recorrer la ciudad; espióse 


1408 


Pif Paf 


a la marquesa, de quien desconfiaba 
Wieduwillst; mas, al cabo de ocho 
días de trabajos incesantes, tué preciso 
renunciar a toda investigación. Perdió 
Rachimbourg el destino de carcelero; 
pero, como poseía el secreto del rey, 
no se prescindió de sus servicios; y 
como, por otra parte, convenía apro- 
vechar la sed de venganza que en él se 
había despertado, nombrósele conserje 
del castillo. Furioso por su desgracia, 
ejercía con tal celo la vigilancia que 
le estaba encomendaba, que en menos 
de tres días arrestó en seis ocasiones 
"al mismo Wieduwillst, desarmando de 
esta suerte sus sospechas. 

Al cabo de una semana unos pesca- 
dores trajeron a la corte el traje y el 
manto de la reina: la marea había arro- 
jado a la playa estos tristes despojos, 
llenos de espuma y arena. Al ver el 
dolor del rey y las lágrimas de la mar- 
quesa, nadie dudó de que la pobre loca 
había puesto fin a sus días, arroján- 
dose al mar. Reunióse el Consejo, y por 
unanimidad declaró que la reina estaba 
legalmente muerta; que, por consiguien- 
te, el rey había quedado legalmente 
viudo; y que, en interés del pueblo, se 
suplicaría a Su Majestad que abreviase 
aquel luto doloroso y se volviese a 
casar lo antes posible, a fin de asegurar 
la dinastía. Esta decisión fué comuni- 
cada al príncipe por Wieduwillst, primer 
médico de la corte y presidente del 
Consejo real, quien pronunció un dis- 
curso tan conmovedor, que hizo llorar 
a toda la corte; y Encantador acabó 
por echarse en los brazos del doctor, 
llamándole « cruel amigo ». 

No es preciso ponderar la magni- 
ficencia de los funerales que se cele- 
braron por una reina tan llorada. 
Fueron de una pompa soberbia; pero lo 
que más llamó la atención fué el com- 
portamiento de las damas jóvenes de la 
corte. Todas contemplaban extasiadas 
a Encantador, cuya varonil hermosura 
se realzaba con el traje de luto; todos 
lloraban con un ojo para honrar a la 
difunta, y sonreían con el otro para se- 
ducir al rey. ¡Ah! si la fotografía hubie- 
ra estado inventada ya entonces, ¡qué 


retratos nos hubiera transmitido la 
antigiiedad, y qué admirables modelos 
para nuestros pintores! Entonces sí que 
había verdaderas pasiones: el amor, el 
odio, la cólera animaban a aquellas 
figuras vivientes; hoy somos tan vir- 
tuosos y prudentes, que tenemos todos 
el mismo traje, el mismo sombrero, la 
misma fisonomía. La civilización ha 
sido el triunfo de la moral y la ruina 
del arte. d 

Después de la descripción de los 
funerales, que, siguiendo la etiqueta, 
ocupaba seis columnas, la Gaceta de la 
corte hacía saber los períodos de luto y 
alivio, esto es, el tiempo durante el cual 
habían de vestir los cortesanos de verde 
y de rosa, que son los colores tristes en 
el país de las Yerbas-Locas. Ordenóse 
además a la corte que permaneciese 
afligida profundamente durante tres 
semanas, y que se consolase poco a poco 
durante las tres semanas siguientes; pero 
como el medio luto caía en carnaval, 
y era preciso proteger al comercio, 
decidióse dar un baile de máscaras en el 
castillo. Lossastres y costureras pusieron 
manos a la obra inmediatamente; gran- 
des y pequeños solicitaron invitaciones, 
y comenzaron las intrigas, lo mismo que 
si se tratase de la suerte de. la monarquía. 

De este modo solemne fué llorada la 
desventurada Pazza. 


vI 
E' BAILE DE MÁSCARAS 


Por fin, llegó el gran día, tan im- 
pacientemente aguardado. Hacía seis 
semanas que el buen pueblo de Yerbas- 
Locas sentía fiebre. No se hablaba de 
ministros, ni senadores, ni generales, ni 
magistrados, ni princesas, ni duquesas, 
ni banqueros; sólo se hablaba de más- 
caras y disfraces. La política estaba 
en calma, o, por mejor decir, la nación 
se hallaba dividida en dos grandes 
partidos: los conservadores, que iban 
al baile, y la oposición, que no iba. 

A dar crédito a la reseña oficial, la 
fiesta eclipsó, por su esplendor, a todas 
las pasadas y futuras. Habíase desti- 
nado a salón de baile una magnífica 
rotonda, construída ex- profeso en el 
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centro de los jardines, y admirable- 
mente decorada. Siguiendo un verda- 
dero laberinto de largos paseos, guar- 
necidos de plantas y débilmente alum- 
brados por lámparas de alabastro, se 
llegaba de pronto a un salón resplande- 
ciente de oro, y lleno de verdor, de 
flores y de luz. Una orquesta, casi 
oculta en la espesura, ejecutaba una 
música alternativamente arrobadora y 
ligera. Si a esto unimos la riqueza de 
los trajes, el brillo de las piedras pre- 
ciosas, el encanto de las intrigas, com- 
prenderemos que hubiera sido preciso 
poseer el alma helada de un antiguo 
estoico para resistir a la embriaguéz 
del placer. 

A pesar de todo esto, el príncipe 
Encantador se aburría. 

Oculto bajo un dominó azul y con el 
rostro enteramente cubierto, había ha- 
blado a las damas más alegres y elegantes; 
había prodigado su talento y su gracia, 
tropezando en todas partes con la más 
terrible indiferencia y la más completa 
frialdad. Apenas se dignaba nadie 
escucharle; respondíanle sin cesar de 
bailar, y se apresuraban a abandonarle. 
Todas las miradas y sonrisas eran para 
un dominó negro con lazos color de 
rosa que se paseaba negligentemente en 
medio de la fiesta y que recibía con aire 
de bajá todos los cumplimientos y son- 
risas. Este dominó era el doctor Wie- 
duwillst, el gran amigo del príncipe, 
pero más amigo aún de su propio placer. 
En un momento de distracción, el 
doctor había dicho por la mañana, como 
por casualidad, y bajo el más inviolable 
secreto, a dos damas solamente, que el 
príncipe asistiría al baile con dominó 
negro y lazos color de rosa. ¿Era culpa 
. suya que las damas fuesen poco dis- 
cretas, o que el príncipe hubiese mudado 
de disfraz? 

Mientras, bien a su pesar, disfruta- 
ba el doctor de su inesperado triunfo, 
Encantador fué a sentarse en un rincón 
de la sala, ocultando la frente entre las 
manos. Solo, en medio de la multitud 
y el ruido, soñaba melancólico, y la 
imagen de Pazza erguíase ante él. A 
su juicio, nada tenía que reprocharse; 


su venganza era justa, y, sin embargo, 
sentía no sé qué remordimientos. ¡Po- 
bre Pazza! Había sido, sin duda, muy 
culpable; pero, al menos, le comprendía, 
le escuchaba con los ojos brillantes de 
satisfacción. ¡Qué diferente de todas 
estas necias que, a la primera palabra, 
no habían adivinado en su ingenio y 
donosura un príncipe oculto debajo de 
un dominó! 

Levantóse bruscamente, con ánimo 
de salir del baile, cuando, a cierta dis- 
tancia, advirtió la presencia de una 
máscara que, como él, habíase retirado 
de la fiesta y parecía sumida en honda 
meditación. Por el dominó entreabier- 
to, dejaba ver la máscara un traje de 
bohemia, y unos zapatos de lazos que 
encerraban un pie más pequeño que el 
de la Cenicienta. 

Aproximóse el rey a la desconocida 
y descubrió, a través de la máscara de 
terciopelo, dos grandes ojos negros, cuya 
mirada melancólica causóle sorpresa y 
encanto. 

—Linda máscara—le dijo,—tu pues- 
to no está aquí, sino entre la multitud 
curiosa y animada que busca al prín- 
cipe para disputarse su corazón y sus 
sonrisas. Allá, en el salón, puede ganarse 
una corona, ¿no lo sabes? 

—Nada se me ha perdido alli—res- 
pondió el dominó, con' voz grave y 
dulce a la vez.—Jugar a ese juego de 
azar es exponerse a tomar al criado 
por el rey. Poseo un corazón demasiado 
altivo para correr ese albur. 

—¿Y si yo te mostrase al príncipe? 

—¿Y qué le diría yo? No tendría de- 
recho de vituperarle sin ofensa, ni de 
alabarle sin lisonja. 

— ¿Tan mal juzgas al rey? 

—No. Un poco mal y mucho bien; 
¿qué importa, al fin y al cabo? 

Y, dichas estas palabras, abrió el 
dominó su abanico y sumióse de nuevo 
en sus sueños. 

Asombrado Encantador al ver tanta 
frialdad, hablóle con gran entusiasmo, 
y le respondió con indiferencia la más- 
cara; instó, rogó, y tanto hizo, que al 
fin la última decidióse a escucharle, no 
en el salón de baile, en el cual el calor 
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era irresistible y la curiosidad indiscreta, 
sino en las largas calles, donde escasos 
paseantes buscaban silencio y frescor. 

Avanzaba la noche; ya en varias 
ocasiones la supuesta bohemia había 
hablado de retirarse, con gran disgusto 
del príncipe, que en vano le suplicaba 
que se quitase el antifaz. La descono- 
cida no le respondía. 

—¡Me hacéis perder la paciencia, 
señora! —exclamó el rey, que se sentía 
sobrecogido por un inexplicable respeto 
y atraído por aquella misteriosa figura. 
—¿Por qué este cruel silencio? 

—Porque os he reconocido, señor— 
contestó la máscara con acento emocio- 
nado.—Esa voz que va recta al corazón, 
ese lenguaje, esa gracia, dicen muy alto 
quién sois. Dejadme partir, príncipe 
Encantador. 

—No, señora—añadió el príncipe, 
seducido por tanto talento.—Vos sola 
me habéis adivinado, vos sola me habéis 
comprendido; a vos sola pertenecen mi 
corazón y mi corona. Arrancaos esa 
máscara; entraremos ahora mismo en 
el salón y presentaré a esa muchedum- 
bre ignorante la mujer a quien he 


tenido la suerte de no desagradar.. 


Pronunciad una sola palabra, y se 
postrará a vuestros pies mi pueblo 
entero. 

—Señor—repuso la desconocida con 
tristeza, —permitidme que rehuse una 
oferta que me honra y que no podré 
olvidar en mi vida. Soy ambiciosa, lo 
confieso; hubo un tiempo en que hubiera 
estado orgullosa de compartir con vos 
el trono y la corona; pero, ante todo, 
soy mujer y cifro en el amor toda mi 
felicidad. No quiero un corazón divi- 
dido, siquiera sea por el recuerdo; siento 
celos hasta de lo pasado. 

—Jamás he amado a nadie—ex- 
clamó el príncipe, con un calor que hizo 
estremecer a la desconocida.—Existe 
en mi matrimonio un misterio que no 
puedo revelar; pero os juro que jamás 
entregué mi corazón; amo por primera 
vez en mi vida. 

—Mostradme vuestra mano y aproxi- 
mémonos a aquella lámpara; veré si me 
decís la verdad. 


Encantador tendióle la mano sin 
desconfianza; la bohemia examinó todas 
sus líneas y lanzó uñ profundo suspiro. 

——Tenéis razón, señor—dijo ella;— 
no habéis amado nunca. Pero mis celos 
no tienen suficiente con eso. Otra 
mujer os ha amado, antes que yo. La 
muerte no rompe estos lazos sagrados; 
¡la reina os ama aún y vos le pertene- 
céis! Aceptar ese corazón, del que no 
podéis disponer libremente, sería una 
profanación y un crimen. Adiós. 

Señora—balbució el rey con voz 
poco segura, —no os podéis imaginar 
lo que me estáis haciendo sufrir. Hay 
cosas que quisiera sepultar en un 
eterno silencio y que vos me obligáis a 
revelar. La reina no me amó nunca; 
la ambición fué su sola consejera. 

—Eso no es cierto—replicó la des- 
conocida, soltando el brazo del príncipe. 

—La reina os amaba. 

—No, señora—respondió Encanta- 
dor; —hay en todo esto una abominable 
intriga, de la que mi padre y yo fuimos 
víctimas. 

—;¡Basta! —profirió la máscara, cuyas 
manos se agitaban y cuyos dedos se 
crispaban de una manera extraña.— 
Respetad a los muertos y no los calum- 
niéis. 

—Señora—dijo el principe,—yo os 
lo afirmo, y jamás de mi palabra dudó 
nadie: la reina no me amó nunca; era 
una criatura perversa. 

—¡Ah!—exclamó el dominó. 

—;Voluntariosa, violenta, celosa! 

—-Si era celosa—hízole observar la 
máscara, —es señal de que os amaba. 
Buscad una prueba que tenga siquiera 
un viso de verosimilitud; no acuséis a 
un corazón que os pertenecía por 
completo. 

—Me amaba tan poco—contimuó el 
rey, muy conmovido, —que la noche 
misma de nuestra boda osó decirme en 
mi cara, que se había casado conmigo 
tan sólo por mi corona. 

—Eso no es cierto—dijo ella levan- 
tando las manos;—eso no es cierto. 

—Señora—replicó el príncipe,—os lo 
juro. 

—¡Mientes!—gritó la bohemia. 
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Y al mismo tiempo ¡pif! ¡paf!, le pro- 
pinó dos tremendas bofetadas, que le 
cegaron, y escapó con la celeridad de un 
relámpago. 

Furioso el rey, retrocedió dos pasos 
e hizo ademán de requerir la espada; 
pero como no se asiste a un baile como 
si se fuera a la guerra, en vez del puño 
de la espada sólo encontró su airada 
mano un lazo de cintas. Corrió en 
persecución de su enemigo, mas, ¿por 
dónde había pasado? En aquel dédalo 
de calles, perdióse Encantador veinte 
veces, sin encontrar más que pacíficos 
dominoes que se paseaban por parejas, 
sin reparar en quienes pudiesen pasar 
por su lado. Jadeante y desesperado, 
entró en el salón de baile; allí, sin duda 
alguna, se habría refugiado la bohemia; 
mas ¿cómo descubrirla? 

Una idea luminosa acudió entonces 
a la mente del príncipe: si pudiese lograr 
que todos se despojasen de sus más- 
caras, descubriría, sin duda, a su ene- 
miga, confundida por la presencia del 
rey, delatada por su propia agitación. 
Encantador se subió a una silla, y con 
voz estentórea exclamó: 

—Señoras y caballeros!, el día se apro- 
xima y el baile languidece; reanime- 
mos la fiesta con un nuevo incenti- 
vo: ¡abajo los antifaces! Yo os voy a 
dar ejemplo; ¡que me imite el que me 
ame! 

Y arrancándose el antifaz y despoján- 
dose del dominó que le cubría, mostróse 
a la concurrencia con un traje español, 
lo más rico y elegante que vistiera 
jamás príncipe alguno. 

Siguióse una exclamación general; 
todos los ojos se volvieron primero 
hacia el rey, después hacia el dominó 
negro con lazos color de rosa, que huía 
más que de prisa, con una modestia que 
nada tenía de afectada. Cada cual se 
quitó el antifaz; y las mujeres todas 
aproximáronse al príncipe, observán- 
dose que éste demostraba un interés 
especial por las que iban vestidas de 
bohemias. Jóvenes y viejas, todas las 
bohemias recibieron su homenaje; to- 
móles la mano, contemplólas con un 
aire que hizo morir de envidia a las 


otras, y después, de repente, hizo una 
señal a la orquesta, reanudóse el baile, 
y desapareció el príncipe. 

Corrió entonces a las avenidas, como 
si alimentara la esperanza de hallar en 
ellas de nuevo a la traidora que lo 
ultrajara. ¿Quéidea le impulsaba? ¿La 
de la venganza, sin duda? La sangre 
le hervía en las venas; caminaba a la 
ventura, se detenía bruscamente para 
escuchar y escudriñarlo todo. Apenas 
divisaba alguna figura que atravesaba 
el follaje, lanzábase en su persecución 
como un loco, llorando y riendo a la 
vez, con la mente extraviada. 

Al revolver de una avenida tropezó 
con Rachimbourg, que se adelantó 
hacia él con los ojos desencajados y las 
manos temblorosas. 

—Señor—murmuró con voz entre- 
cortada, —¿la ha visto Vuestra Majes- 
tad? 

—¿A quién?—preguntó el rey. 

—A la tantasma, señor. Ha pasado 
junto a mí; soy hombre perdido; 
mañana moriré, sin remedio, 

—¿Qué fantasma? — preguntó En- 
cantador.—¿Qué es lo que dices, im- 
bécil? 

—Un espectro; un dominó cuyos ojos 
despedían centellas, que me ha hecho 
postrar de rodillas y me ha dado dos 
terribles bofetadas. 

—¡Ella es!, ¡ella esl—exclamó el rey. 
—¿Por qué la has dejado salir? 

—Majestaa, yo estaba desarmado: 
no tenía mi alabarda; pero si algún día 
vuelvo a ver a la fantasma, viva o 
muerta daré con ella en tierra. 

—¡Te guardarás bien de ello! —dijo 
el rey.—Si vuelve alguna vez, no la 
espantes; síguela y averigua su escon- 
drijo. Pero ¿dónde está?, ¿por dónde 
ha pasado? Guíame tú; si la encuentro 
habrás hecho tu fortuna. 

—Señor—dijo el honrado conserje, 
mirando a la luna,—si la fantasma está 
en algún sitio, es allá arriba; la he visto, 
como os estoy viendo a vos, esfumarse 
entre la niebla. Pero antes de disiparse 
hubo de dejarme un recado para Vuestra 
Majestad. 

—Habla inmediatamente. 
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—Señor, es un recado terrible; jamás 
me atrevería a repetíroslo. 

—Habla; yo lo quiero y ordeno. 

—Señor, la fantasma me dijo con voz 
sepulcral: « Corre a decir al rey que si 
se casa con otra, es hombre muerto. Su 
amada volverá ». 

—Escucha—dijo el príncipe cuyos 
ojos brillaban con extraño resplandor: — 
Toma esta bolsa. En adelante, no te 
separarás de mi persona; té nombro mi 
primer ayuda de cámara. Cuento con 
tu lealtad y discreción. Este secreto 
jamás debe salir de entre nosotros. 

—Es el segundo—murmuró Rachim- 
bourg, y alejóse con paso firme, como 
hombre que no se deja ni dominar por 
el miedo ni deslumbrar por la fortuna. 

Al día siguiente, la Gaceta de la 
corte contenía en la parte no oficial estas 
líneas: 

«Se ha hecho correr la especie de que 
el rey se proponía contraer nuevas 
nupcias en fecha próxima. El monarca 
no ignora lo que debe a su pueblo, y 
se sacrificará siempre por la felicidad de 
sus súbditos; pero el pueblo de Yerbas- 
Locas tiene demasiada delicadeza para 
no respetar su tan reciente dolor. El 
rey sólo piensa en un matrimonio por 
amor. Tiempo ha que espera un con- 
suelo que hoy el destino le niega ». 

Esta nota agitó violentamente la 
corte y la ciudad. Las jóvenes opinaron 
que el soberano mostraba exagerados 
escrúpulos; más de una madre encogióse 
de hombros, y dijo que el rey tenía 
prejuicios de burgués; pero aquella 
noche hubo disputas en todos los 
matrimonios del reino: no hubo una 
sola esposa que no buscase querella a su 
consorte y que no le obligase a confesar 
que sólo existía en todo el país un 
hombre capaz de amar verdaderamente: 
el rey Encantador. 

VII 
D CONSULTAS 

Después de tanta agitación, cayó el 
rey en un tedio cruel, Ensayó, para 
distraerse, todos los placeres ima- 
ginables. Cazaba, presidía su consejo, 
asistía a la comedia y a la ópera; leyó 


un cuento cartaginés y pasó diez re- 
vistas a sus tropas; pero todo fué en 
vano; un recuerdo inexorable, una ima- 
gen siempre presente no le dejaba ni 
tregua ni reposo. La bohemia le per- 
seguía hasta en sueños; la veía, le 
hablaba, escuchaba sus palabras; mas, 
sin saber por qué extraña fatalidad, 
cuando caía su antifaz, presentábase 
ante sus ojos el triste rostro de Pazza. 

A fin de proporcionar emgciones al 
príncipe, de desterrar su tristeza y de 
producirle una diversión enérgica, cena- 
ba cada noche el doctor a solas con Su 
Majestad, prodigándole con largueza el 
olvido y la embriaguez. Wieduwillst 
tampoco se quedaba corto en lo de 
escanciar él mismo; pero el vino era 
impotente contra aquel robusto cere- 
bro; el doctor hubiera podido desafiar 
a Baco y a Sileno juntos, con proba- 
bilidades de triunfo. En tanto, Encan- 
tador, parlero o silencioso a intervalos, 
se entregaba a los mayores extremos de 
alegría o tristeza, siempre agitado, 
nunca verdaderamente dichoso. Wie- 
duwillst, tranquilo y sonriente, dirigía 
el pensamiento del príncipe, y, por 
condescendencia y bondad, encargábase 
en su nombre de todas las fatigas y 
desvelos del gobierno. 

Tres decretos sucesivos habían puesto 
ya en sus manos la policía, la adminis- 
tración de justicia y la hacienda pú- 
blica. La manera especial que tenía de 
administrar los tributos, alejaba de la 
mente del galeno todainquietud personal 
respecto al porvenir. La justicia caía 
con mano dura sobre los imprudentes 
que osaban hablar demasiado fuerte; 
y la policía hacía callar a los que se 
atrevían a hablar demasiado bajo. Sin 
embargo, a pesar de la habilidad de sus 
combinaciones políticas, el pueblo, ese 
eterno ingrato, no sabía apreciar tanta 
dicha. 

El doctor tenía ambición: había nacido 
para ser visir. Cada mañana alguna 
nueva ordenanza hacía sentir al pueblo 
que el rey no era nada; que su ministro 
lo era todo; el único que no echaba de 
ver su propia anulación era Encan- 
tador. Encerrado en su palacio y corroí- 
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do por el tedio, no tenía más compañía 
que la de un joven paje, que su mismo 
primer ministro había puesto a su lado 
por recomendación de Rachimbourg. 
Wieduwillst conocía demasiado a los 
hombres para atreverse a negar algo al 
primer ayuda de cámara. Travieso, 
charlatán, indiscreto, aunque excelente 
músico y experto jugador, Tonto (pues 
éste era el nombre del paje) solía dis- 
traer al rey con su gentileza e ingenio; 
pero aparte de saber agradar igualmente 
“al primer ministro, no poseía otras vir- 
tudes. Agradecido a su bienhechor, el 
buen muchacho referíale inocentemente 
todas las palabras del príncipe, oficio 
que nada tenía de difícil, pues el rey 
soñaba siempre y nunca hablaba. 

Es en extremo agradable el disfrute 
del poder; pero el apetito se despierta 
comiendo, y aun a los ministros les pasa 
lo mismo. Necesitaba el ambicioso doc- 
tor los honores y el brillo de la propia 
realeza. No entraba en los propósitos 
de su mejor amigo el destronar a En- 
cantador; los pueblos poseen con fre- 
cuencia necios prejuicios y se atienen a 
viejos hábitos; pero nada más fácil que 
atemorizar a un príncipe enfermo y 
enviarlo lejos en busca de una curación 
que se haga esperar mucho tiempo. 
Durante su ausencia, se reina por dele- 
gación. 

Encantador era joven, creía aún en la 
vida; fuera de que ¿cómo hubiera podido 
resistir a las solícitas tuquietudes del 
doctor? Para celebrar una consulta, 
reuniéronse una noche en palacio las 
tres mejores cabezas de la Facultad de 
Medicina: el gran Tristán, el rollizo 
Jocondus y el pequeño Guilleret: tres 
genios que habían hecho fortuna, cada 
uns con una idea, lo cual les había im- 
pedido tener otras. 

Después de haber interrogado, exa- 
minado, auscultado y dado mil vueltas 
al rey, tomó Tristán la palabra, y dijo 
con acento enérgico: 

—Señor, es preciso que os cuidéis 
como un labriego, y viváis sin hacer 
nada. Lo que padecéis es anemia, 
atonía constitucional. Sólo un viaje 
a las Aguas-Claras podría devolveros la 


salud. Partid pronto; si no, sois hombre 
muerto. Este es mi parecer. 

—Señor—dijo a su vez el rollizo 
Jocondus,—soy de la misma opinión, 
enteramente, que mi colega. Padecéis 
de exceso de salud. Vuestra enferme- 
dad puede calificarse de plétora cons- 
titucional. Id a beber Aguas-Claras y 
proríto sanaréis. Partid pronto; si no, 
sois hombre muerto. Este es mi parecer. 

—Señor—dijo por fin el pequeño 
Guilleret,—no puedo menos de ad- 
mirar el diagnóstico de mis maestros, 
inclinándome ante su ciencia. Vuestra 
enfermedad es una neurosis constitu- 
cional. Bebed Aguas-Claras. Pero par- 
tid pronto; si no, sois hombre perdido. 
Este es mi parecer. 

En vista de esto, redactóse un ex- 
tracto de la consulta, el cual llevó 
Tonto sin demora a la redacción de la 
Gaceta de la corte; después se pusieron 
de pie los tres doctores, saludaron al 
ministro, pidieron su venia al rey, re- 
clamaron sus honorarios, y bajaron las 
escaleras de palacio—las crónicas no 
dicen si riñendo o bromeando. 

Cuando hubieron partido los tres 
médicos, Wieduwillst leyó la consulta, 
reflexionó un buen rato y miró al rey. 
Encantador, que aquella noche había 
cenado mejor que de ordinario, estaba 
enfurruñado y huraño, y no había 
escuchado siquiera a los doctores. 

—Señor—le dijo el ministro,—el pa- 
recer unánime de estos sabios es que, 
si queréis curaros, es preciso que 0s 
trasladéis a Aguas-Claras y que aban- 
donéis los asuntos del Estado. Es éste 
un acto que no me parece muy digno 
de la majestad real. Un gran príncipe 
debe sacrificarse por su pueblo y... 

—Basta—le interrumpió el rey;— 
hazme gracia de esa vieja moral, y 
vamos directamente al grano. Tú lo 
que quieres es que parta, amigo mío; 
ardes en deseos de ello, y eso en mi 
propio interés, por supuesto; bien me 
consta. Extiende un decreto en virtud 
del cual te confíe la regencia, y lo firmaré 
al punto. 

—Señor, el decreto ya lo tengo ahí, 
dentro de mi cartera; un buen ministro 
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tiene siempre preparados diversos pro- 
yectos de ley para todas las circunstan- 
cias que puedan presentarse. Nadie 
sabe lo que puede suceder. 

Encantador tomó la pluma, y con 
mano vacilante firmó el decreto, sin 
leerlo; alargóselo entonces al ministro, 
que se aproximó sonriendo; mas, de 
pronto, el rey retiró la mano y leyó el 
papel por capricho. 

—¡Cómo!—dijo—¿sin exposición de 
motivos? ¡Nada que asegure a mi 
pueblo la estima en que le tengo! 
Doctor, eres demasiado modesto. Ma- 
ñana aparecerá en la Gaceta este de- 
creto con una exposición redactada de 
puño y letra de tu señor y amigo. 
Adiós; esos señores me han fatigado 
demasiado. 

El doctor salió con paso ligero, la 
cabeza erguida y los ojos centellean- 
tes; iba más orgulloso e insolente que 
de ordinario. Encantador entregóse de 
nuevo a sus ensueños, y soñó que, des- 
pués de todo, no era él el más desdichado 
de los príncipes, puesto que el cielo le 
había dado un amigo. 

De repente, sin hacerse anunciar, 
penetró en la cámara regia el más ex- 
traño y minúsculo doctor que jamás se 
vió en palacio alguno. Llevaba una 
peluca blanca y rizosa que le caía hasta 
la mitad de la espalda, una barba color 
de nieve que le cubría medio pecho, y 
tenía unos ojos tan vivos y tan jóvenes, 
que parecían haber venido al mundo 
sesenta años después que el resto del 
cuerpo. 

—¿Dónde están esos bribones?—ex- 
clamó con voz penetrante, golpeando 
el suelo con su bastón.—¿Dónde están 
esos ignorantes, esos monigotes, esos 
groseros que no me han esperado? ¡Ah! 
—dijo al rey, que se hallaba estupe- 
facto, —¿conque sois vos el paciente? 
Bien, bien: mostradme la lengua; pron- 
to, que estoy muy de prisa. 

—¿Quién sois? —preguntóle el rey. 

—Soy el doctor Verdades, el médico 
más ilustre del mundo, como vais a 
verlo ahora mismo, a pesar de mi 
modestia. Haced llamar a Wiediwillst, 
mi discípulo, que me ha hecho venir 


del país de los Sueños. Yo lo curo 
todo, hasta las enfermedades imagi- 
narias. Mostradme la lengua. Muy bien. 
¿Dónde está la consulta? Muy bien. 
¿Sabéis cuál es vuestra enfermedad? 
Tristeza, y otra cosa peor. 

—+¿Veis eso vos?—dijo Encantador 
asustado. 

—Sí, hijo mío; está escrito en vuestra 
lengua. Pero yo os curaré; mañana a 
medio día ya estaréis bueno. 

—¿Mañana?—dijo el rey.Todos mis 
tesoros. .. 

—¡Silencio, hijo mío! ¿Qué cartera 
es ésta?, ¿la del ministro? Muy bien. 
Firmadme estos tres papeles. 

—Esos son decretos en blanco—dijo 
el rey.—¿Qué queréis hacer con ellos? 

—Son ordenanzas exclusivamente 
mías. Bien, hijo mío, sed obediente: 
mañana a medio día estaréis más alegre 
que unas castañuelas. Primera orde- 
nanza: suprimo seis regimientos. Segun- 
da ordenanza: un centavo en el bolsillo 
del labriego vale más que veinte en la 
caja del príncipe; suprimo, pues, la cuar- 
ta parte de los impuestos. Tercera orde- 
nanza: la libertad es como el sol, es la 
felicidad y la fortuna del pobre; dejadle 
su lugar al sol: abro las prisiones polí- 
ticas y suelto a los presos por deudas. 
Veo que os reís, hijo mío; es buen sín- 
toma que el enfermo se ría de su 
médico. 

—Si—dijo Encantador;—me río al 
pensar en la cara que pondría mañana 
Wieduwillst si leyera esas ordenanzas 
en la Gaceta de la corte. Basta de 
locuras, doctor bufón, devolvedme esos 
papeles; termine de una vez esta farsa 
carnavalesca. 

—¿Qué es esto? —dijo el hombrecillo, 
apoderándose del decreto relativo a la 
regencia.—¡El cielo me perdone! Esto 
es una abdicación! ¿Pensáis abdicar la 
corona, príncipe Encantador? ¡Cómol 
¿La herencia de vuestros padres, este 
pueblo que os ha confiado Dios, tu 
honor, tu nombre, todo lo arrojas así a 
los pies de un aventurero? ¿Te dejas 
destronar y engañar de un modo vil por 
un pérfido? Eso no es posible; eso no 
me conviene; no lo tolero, ¿te enteras? 
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—¿Quién es el insolente que se per- 
mite hablar de tú a su príncipe? 

—No repares en minucias; soy de la 
religión de los cuáqueros y de los amigos 
de la paz. La cortesía no reside en las 
palabras. Encantador, ¿estásloco? ¿sue- 
ñas? ¿no tienes nada dentro del corazón? 

—Esto es ya demasiado—gritó el rey. 
—Sal de aquí, miserable, si no quieres 
que te haga arrojar por la ventana. 

—¿Salir?>—gritó el pequeño doctor 
con voz agria.—¡Nol; no me iré sin 
haber destruído este decreto, signo de 
estupidez y de locura. Mira tu abdica- 
ción; la hago pedazos y la pisoteo. 

Encantador cogió a aquel loco y 
llamó a sus guardias, pero nadie res- 
pondió. Suplicante unas veces y otras 
amenazador, defendíase el viejecillo 
con increíble tesón. De un puntapié 
arrojó al suelo la lámpara; pero el rey, 
sin inquietarse por la oscuridad, asía 
fuertemente al viejo, cuyas fuerzas 
declinaban. 

—¡Dejadme!—gritaba el desconocido 
—¡Dejadme, por piedad! Vos ignoráis 
lo que hacéis. Me estáis destrozando 
los brazos. 

Las amenazas y las súplicas fueron 
igualmente inútiles, De repente, ¡pif! 
¡paf!, ¡pif! ¡paf!, una lluvia de bofetadas, 
dadas por una mano atrevida, cayó 
sobre las mejillas del rey. Encantador, 
sorprendido, suelta de pronto su presa; 
pero, reponiéndose en seguida, se lanza 
a la ventura sobre su invisible enemigo. 
Mas, sus manos se cierran en el vacío; 
tropieza y pide auxilio a grandes voces, 
y nadie acude en su ayuda. Semejante 
cosa no hubiera ocurrido jamás en casa 
de un ministro; los reyes siempre son 
los que están peor guardados. 


VII 
E* DESPERTAR DE UN SUEÑO 
» 


Al fin abrióse una puerta. Era Ra- 
chimbourg, que venía a desvestir al 
rey, según disponía la etiqueta. El 
leal servidor mostróse sorprendido al 
encontrar a Encantador a oscuras y 
andando a tientas por la estancia, pal- 
pando las paredes. 

—¿Dónde está ese endiablado mé- 


dico? —preguntó Encantador, que echa- 
ba espumarajos por la boca, ciego de 
furor. 

—Señor—respondió el ayuda de cá- 
mara, —hace más de una hora que Su 
Excelencia ha salido del castillo. 

— ¿Quién te habla de Wieduwillst?— 
gritó el rey.—¿Por dónde ha pasado el 
criminal que acaba de insultarme? 

Rachimbourg miró al príncipe con 
aire son llo y alzó los ojos al cielo, 
suspirando. 

—Un hombre acaba de salir por la 
puerta que conduce a tus habitaciones 
—dijo Encantador.—¿Cómo ha en- 
trado? ¿por dónde se ha ido? 

—Señor—replicó Rachimbourg,—yo 
no me he apartado ni un momento de mi 
puesto, y no he visto absolutamente a 
nadie. 

—Te repito que había en esta cámara 
un hombre hace muy pocos instantes. 

—Señor—respondió Rachimbourg,— 
Vuestra Majestad no se engaña jamás; 
si decís que había un: hombre en esta 
cámara, en ella estará todavía, a menos 
que no se haya evaporado o que Vuestra 
Majestad haya sido víctima de un 
sueño. 

—¡Alcornoque! ¿Tengo yo por ven- 
tura cara de hombre que sueña? ¿Acaso 
he sido yo quien ha derribado esta 
lámpara? ¿He roto yo estos papeles? 

— Señor —repuso Rachimbourg, — 
Dios me libre de desmentir a mi sobera- 
no. No me paga Vuestra Majestad 
ciertamente para que yo le contra- 
diga; pero hay este año una epidemia 
de sueños singulares. Ningún hombre 
sabe lo que es capaz de hacer o de 
sufrir mientras duerme. Hace pocos 
minutos rindióme a mi pesar el sueño, 
y si no tuviese la seguridad de haber 
soñado, afirmaría que una mano invisible 
me ha dado dos bofetadas que me han 
hecho despertar sobresaltado. 

—¿Dos bofetadas?—inquirió el rey;— 
¡Es la fantasma! 

—Vuestra Majestad tiene mil veces 
razón—profirió Rachimbourg,—y yo 
soy un gran bestia; ¡es la fantasma! 

—¡Y no haberla reconocido!—ex- 
clamó Encantador.—No cabe duda, 
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eran su voz y sus gestos. ¿Qué quiere 
decir esto? ¿Es acaso un nuevo in- 
sulto? ¿Es un aviso del cielo? ¿Es por 
ventura un peligro que me amenaza? 
No importa; permaneceré en mis Esta- 
dos. Amigo mío, ni una palabra a 
nadie de esto; toma esta bolsa y guár- 
dame el secreto. 

—Es el tercero—murmuró el fiel 
Rachimbourg. Y procedió en seguida 
a desnudar a Su Majestad con un celo 
y destreza que hicieron sonreir a su 
señor. 

Tantas emociones seguidas alejaron 
de él el sueño. Empezaba a amanecer 
cuando el principe se durmió, para no 
despertar hasta bien entrado el día. 
En esos primeros momentos en que 
puede decirse que está uno entredor- 
mido y despierto, creyó Encantador 
escuchar un ruido extraño; las cam- 
panas repicaban, los cañones atronaban 
el espacio, tres o cuatro músicas mili- 
tares tocaban cada una una pieza dife- 
rente. Llamó el rey, y entró Rachim- 
bourg en la cámara, trayendo en la 
mano un magnífico ramo de flores. 

—Señor—dijo,—permitid que el más 
humilde de vuestros vasallos sea el 
primero que os exprese la alegría 
general. Vuestro pueblo está enajenado 
de agradecimiento y de amor. ¡Las 
contribuciones han sido reducidas!, ¡las 
puertas de las cárceles han sido abier- 
tas!, ¡el ejército ha sido disminuido! 
Sois, señor, el rey más grande del 
mundo; jamás ha visto la tierra un 
príncipe como vos. Asomaos al bal- 
cón; responded a los gritos de ¡Viva 
el rey! ; sonreid a ese pueblo que os 
bendice. 

Rachimbourg no concluyó; las lágri- 
mas ahogaban sus palabras; quiso en- 
jugarse los ojos, pero era tal su emoción, 
que en vez del pañuelo sacó un ejemplar 
de la Gaceta de la corte y se puso a 
besarlo como un loco. 

Encantador cogió el diario, y, mientras 
que su ayuda de cámara le vestía, trató 
en vano de coordinar sus ideas. ¿Por 
qué inexplicable azar habían sido in- 
sertadas las ordenanzas aquellas en el 
diario oficial? ¿Quién las había en- 


viado? ¿Cómo no parecía Wieduwillst? 
El príncipe deseaba reflexionar, in- 
formarse; pero el pueblo estaba allí, 
bajo sus balcones, y es otra majestad 
a la que no se puede hacer esperar. 

Cuando el rey apareció en el balcón, 
fué saludado con gritos de entusiasmo 
que hicieron palpitar alegremente su 
corazón. Los hombres arrojaban al 
aire sus sombreros, las mujeres agitaban 
los pañuelos, las madres levantaban a 
sus hijos en brazos y hacían que ele- 
vasen al cielo sus manos inocentes, al 
grito de ¡Viva el rey! Los guardias de 
palacio lucían flores en la boca de 
los fusiles, los tambores redoblaban, los 
oficiales blandían sus espadas, que 
brillaban heridas por el sol. Era un 
verdadero delirio. La emoción general 
enterneció a Encantador, que rompió a 
llorar como un niño, sin saber por qué 
motivo. En aquel momento solemne el 
reloj de palacio dió las doce campana- 
das anunciadoras del medio día; la 
fantasma tenía razón: el príncipe estaba 
curado. 

Después del pueblo, tocó el turno a 
los cuerpos del Estado, que todos, con 


-sus respectivos ministros al frente, 


vinieron a felicitar y a dar las gracias 
al rey por haber sabido interpretar de un 
modo tan perfecto los votos de sus fieles 
consejeros. Tan sólo faltó a la fiesta 
un personaje: Wieduwillst. ¿Dónde 
había ocultado su furor y su despecho? 
Se ignora. Una carta misteriosa, reci- 
bida aquella misma mañana, le había 
decidido a huir,'a pesar de no contener 
más que estas sencillas palabras: ¡El rey 
lo sabe todo! ¿Quién había escrito esta 
carta fatal? No había sido Encanta- 
dor, ciertamente, que era tal vez el 
único que en palacio se acordaba de su 
ministro, extrañándose de no verle a su 
lado. 

De repente entró Tonto, pálido y 
azorado, y, aproximándose al rey, entre- 
góle un pliego sellado que un oficial 
había traído a toda prisa. El gober- 
nador de la provincia, el general Ba- 
yoneta, comunicaba al príncipe una 
terrible noticia: los seis regimientos 
licenciados habíanse sublevado, con 
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Wieduwillst a la cabeza. Los sediciosos 
habian proclamado el destronamiento 
del rey, a quien acusaban de crímenes 
espantosos, y en especial del asesinato 
de la reina. Eran muchos, mandában- 
los jefes prestigiosos, y se acercaban a 
la ¿bad que estaba apenas defendi- 
da por algunos regimientos desconten- 
tos, los cuales no inspiraban confianza. 
Bayoneta suplicaba al rey que fuera 
sin dilación a tomar el mando de sus 
tropas; una hora de retraso, y todo 
estaba perdido. 

Arrastrado por Tonto y por Rachim- 
bourg, y seguido de algunos oficiales, 
salió el rey secretamente de palacio. 
Una proclama fijada en las murallas de 
la ciudad y en todas las esquinas, de- 
claró que no había una palabra de ver- 
dad en los rumores propalados por 
algunos descontentos, y que jamás se 
había mostrado el ejército más fiel ni 
más leal. Sobrevino entonces un pánico 
universal; los valores bajaron en la 
Bolsa cuatro enteros en menos de media 
hora, y no se rehicieron hasta que llegó 
la noticia, no oficial, de que el rey 
había sido bien recibido en el cuartel 
general. 

IX 
A SranDes MALES, GRANDES REMEDIOS 


La noticia era falsa. El principe 
había sido acogido con bastante frial- 
dad. Él se tenía la culpa. Triste y 
abatido, Encantador no encontró ni 
una broma que decir a los soldados, 
ni una palabra de confianza para los 
oficiales. Entró en la tienda del general 
y se dejó caer sobre una silla, suspiran- 
do. Tonto no parecía menos descora- 
zonado, 

—Señor—dijo Bayoneta,—permitid- 
me que os hable con la franqueza de un 
soldado, con la libertad de un antiguo 
amigo. El ejército murmura y vacila; 
es preciso infundirle entusiasmo, pues 
si no, estamos perdidos. El enemigo 
está a la vista; ataquémosle. Cinco 
minutos deciden muchas veces la suerte 
de los imperios. No esperéis a que sea 
demasiado tarde. 

—Está bien—contestó el rey;—man- 


dad que monten a caballo, que ahora 
mismo voy yo. 

Cuando se quedó solo con Rachim- 
bourg y Tonto, tomó el rey la palabra y . 
les dijo con desesperado acento: 

—Amigos míos: abandonad a un amo 
que nada puede ya hacer por vosotros. 
No seré yo el que dispute a mis enemi- 
gos una vida miserable. Traicionado 
por la amistad, asesinado por la per- 
fidia, reconozco en mi desgracia la mano 
de Dios que me hiere. Es el justo 
castigo de mi crimen: yo he matado a 
la reina por una venganza estúpida; ha 
llegado la hora de expiar mi delito, y 
estoy presto. 

—Señor—replicó Tonto, tratando de 
sonreir, —desechad esos tristes pensa- 
mientos. Si la reina estuviese aquí, os 
diría que os detendieseis. Podéis creer- 
me—añadió retorciendo su naciente 
bigotillo;—¡yo conozco bien a las 
mujeres! Aun muertas, querrían ven- 
ganza. Por otra parte, vos no habéis 
matado a la reina, y es posible que no 
esté tan muerta como pensáis. 

—Muchacho, ¿qué estás diciendo?— 
exclamó el rey.—Tú deliras. 

—Os digo que hay mujeres que se 
hacen matar gustosas para inspirar 
furor a sus maridos; ¿por qué no habría 
de haberlas también que resucitasen 
para enfurecerlos aún más? No os 
ocupéis de los muertos; pensad en los 
vivos que os aman. Sois el rey; batíos 
como rey; y si es preciso caer, caed como 
rey. 

—Señor—interrumpió Bayoneta, en- 
trando con la espada en la mano,—el 
tiempo urge. 

—General, haced tocar botasillas— 
dijo Tonto; —partamos ahora mismo. 

Encantador dejó marchar al general, 
y dijo a Tonto: 

—No partiré; ya está dicho. Yo no 
sé lo que me pasa; siento horror de mí 
mismo. No me amilana la muerte, 
puesto que voy a matarme; sin em- 
bargo, siento miedo; no estoy dispuesto 
a pelear. 

—Señor, en nombre del cielo—su- 
plicó Tonto,—haced un llamamiento a 
todo vuestro valor. ¡A caballo! ¡Es 
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necesario! —¡Gran Dios! —exclamó, re- 
torciéndose las manos.—¡El rey no me 
escucha! ¡Estamos perdidos! —¡Vamos! 
—continuó con tono enérgico, agarrando 
al monarca por un brazo.—¡Levan- 
taos, señor! ¡A caballo, desdichado! 
¡Encantador, salva a tu reino, salva a 
tu pueblo, salva a todos los que te 
aman! ¡Cobarde!, ¡mírame a mí, que 
soy una débil criatura y voy a morir por 
til No te deshonres, lucha. Si no te 
levantas ahora mismo, yo, tu servidor, 
te insulto; eres un cobarde, ¿me oyes? 
¡un cobarde vil! 

E inmediatamente, ¡pif! ¡paf!, hete 
aquí un rey abofeteado por un paje 
insolente. ; 

—¡Maldición! —exclamó Encantador, 
desenvainando la espada.—¡Antes de 
perecer tendré la satisfacción de matar 
a este miserable! 

Pero el miserable había salido co- 
rriendo de la tienda. De un salto 
había montado a caballo, y, espada 
en mano, volaba hacia el enemigo, 
gritando: 

—¡El rey, amigos míos! ¡El rey! 
¡Tocad ataque, trompetas! ¡Adelante! 
¡Adelante! 

El rey, loco de ira, habíase lanzado 
en persecución del paje. Como un toro 
bravío a quien se muestra un trapo 
rojo, corre con la cabeza baja, sin 
cuidarse del peligro ni de la muerte; 
Bayoneta corre detrás del rey, y el 
ejército corre detrás de su general; 
jamás han visto los siglos una carga de 
caballería más espléndida. 

Al ruido de los escuadrones, que 
hacían temblar la tierra, el enemigo, sor- 
prendido, apenas tuvo tiempo de des- 
plegarse en batalla. Pero el infame 
Wieduwillst ha reconocido al rey. En- 
cantador está solo y, cegado por su sed 
de venganza, únicamente ve al paje a 
quien persigue. El traidor médico se 
arroja sobre el príncipe, 'blandiendo un 
pesado sable; y no hubiera habido sal- 
vación para el monarca, si, con abne- 
gación sublime, Tonto, hundiendo las 
espuelas en los ijares de su caballo, no 
hubiese hecho encabritar al animal, 
lanzándolo sobre el destituído ministro. 


El paje recibió el golpe destinado a su 
amo; dió un grito ahogado, y cayó; pero 
al menos, su muerte fué vengada. El 
rey hundió su espada hasta el puño en 
la garganta del médico traidor, retirán- 
dola después ensangrentada, no sin 
cierto placer. El hombre es sin duda 
alguna el rey de los animales... 
feroces. 

La muerte del traidor decidió la 
jornada. El ejército real, electrizado 
por el heroísmo de su jefe, no tardó en 
arrollar a unos cuantos batallones que 
carecían de consistencia. La rebelión, 
perdida toda esperanza de triunfar, 
hubo de pedir clemencia, y ésta fué al 
punto concedida por un príncipe dicho- 
so y abnegado. 

Una hora después de haber salido de 
aquel campamento en el cual quiso 
morir, Encantador volvía a entrar en 
él triunfante, al frente de vencedores y 
vencidos, que se confundían en las 
mismas filas. Los primeros gritaban 
fuerte; los segundos gritaban mucho 
más. Nada aumenta tanto la lealtad 
como un poco de traición. 


XxX 


ONDE SE VE QUE NO SE DEBE JUZGAR 
POR LAS APARIENCIAS, Y QUE TONTO 
NO ERA LO QUE SIGNIFICABA SU NOMBRE 

El rey entró en la tienda un instante, 
y la vista de Rachimbourg le hizo recor- 
dar a Tonto. 

—¿Murió el paje?—preguntóle. 

—No, señor —respondió Rachim- 
bourg;—por desgracia para él, existe 
todavía; está perdido. Le he hecho 
conducir a casa de su tía, la marquesa 
de Costoro. 

— ¿Pero es sobrino de la marquesa? — 
inquirió, extrañado, el rey.—Jamás me 
lo habíais dicho. 

—Vuestra Majestad lo habrá olvidado 
—sepuso tranquilamente el ayuda de 
cámara.—El pobre muchacho tiene una 
grave herida en el hombro, de la cual 
no curará. Sería un inmenso consuelo 
para él ver a Vuestra Majestad antes de 
morir. 

—Está bien—dijo el rey;—condúce- 
me al lado del moribundo. 
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Al llegar al castillo, fué recibido el 
rey por la marquesa e introducido en 
una habitación donde los cortinajes 
no dejaban penetrar más que una tibia 
luz. Sobre un lecho yacía el paje, 
pálido y ensangrentado; pero tuvo 
fuerzas aún para levantar la cabeza y 
saludar al rey. 

—¿Qué es esto?—exclamó Encan- 
tador.—He aquí la más extraña herida 
que jamás vieron mis ojos: el paje sólo 
tiene un lado del bigote. 

—Señor—dijo la marquesa, —el acero 
del sable debe haberle afeitado la otra 
mitad. 

—¡Qué prodigiol—observó el prín- 
cipe.—Por un lado, es Tonto, mi paje, 
“ un gran bribón; por el otro... pero no, 
mis ojos no me engañan, ¡eres tú, mi 
ángel bueno y salvador!, ¡eres tú, mi 
pobre Pazza! 

Y el rey se postró de rodillas, toman- 
do entre las suyas la mano de la joven, 
que no pensó en retirarla, 

—Señor—le dijo Pazza, —mis días 
están contados; pero antes de morir... 

—No, no, Pazza; ¡no morirás!—ex- 

clamó Encantador, deshecho en lágri- 
mas. 
—Antes de morir—pfosiguió ella, 
bajando la vista,—desearía que Vues- 
tra Majestad me perdonase las dos 
bofetadas que esta mañana, con un 
celo indiscreto... 

—Basta—le dijo el rey,—yo te per- 
dono. Bien pensado, un trono, y el 
honor, bien valen... lo que he recibido. 

—¡Ay, señor!—añadió Pazza,—pero 
es que no es eso todo. 

—¡Cómo! —exclamó Encantador, — 
¿todavía hay más? 

—Señor—dijo la marquesa, —¿qué 
habéis hecho? Mi sobrina se muere. 

—Vuelve en ti, Pazza mía—exclamó 
el rey.—Habla con la convicción de 
que te perdono de antemano todo lo 
que hayas hecho. ¡Ah!, no eres tú, 
ciertamente, quien necesita perdón. 

—Señor, el doctor, el pequeño doctor 
que se permitió propinar a Vuestra 
Majestad... 

— «¿Lo enviasteis vos, por ventura?— 
dijo el rey frunciendo el entrecejo. 


—No, señor; era yo misma. ¿Qué no 
hubiera hecho yo por salvar a mi rey? 
Yo fuí quien, deseosa de salvar a 
Vuestra Majestad de las asechanzas de 
un traidor, me atreví... 

—Basta—interrumpióle el rey,—te 
perdono, aunque la lección fué algo 
dura. 

—¡Ah, señor! no es eso todo—añadió 
Pazza. 

—¡Aún más!—dijo el rey levantán- 
dose. 

—¡Ay, tía!l, me siento mal—gimió la 
pobre joven. 

Pero a fuerza de cuidados recobró el 
conocimiento, y volviendo al rey, que 
con emoción la miraba, sus ojos entris- 
tecidos, le dijo: 

—Señor, la bohemia del baile de 
máscaras que osó... 

—¿Eras tú también, Pazza?—dijo el 
rey. —¡Ah!, esas sí que te las perdono 
con gusto, pues las tuve merecidas. 
¡Dudar de ti, que eres la sinceridad 
misma! Pero, ahora que pienso en 
ello, ¿te acuerdas de aquel temerario 
juramento que me hiciste la noche de 
nuestra boda? Picaruela, has cumplido 
tu palabra; yo también cumpliré la 
mía. Date prisa a sanar de tus heridas 
y a entrar de nuevo en el castillo de 
donde se ausentó contigo la dicha. 

—Tengo un último favor que pedir 
a Vuestra Majestad—dijo Pazza.—Ra- 
chimbourg ha sido esta mañana testigo 
de una escena de la cual me avergiienzo 
y que debe ignorar todo el mundo. 
Recomiendo a vuestra bondad la lealtad 
de ese fiel servidor. 

—Rachimbourg—dijo el rey, llamán- 
dole,—toma esta bolsa, y me respondes 
con tu vida del secreto. 

Rachimbourg arrodillóse ante el lecho 
de la reina, y besándole la mano mur- 
muró muy quedo: 

—Majestad, es el cuarto secreto, y el 
cuarto... 

Y levantándose después, añadió en 
alta voz: 

—¡Bendiga Dios la mano que me 
protege! 

Algunos instantes después de esta 
conmovedora escena, Pazza se quedó 
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dormida. El rey, siempre intranquilo, 
conversaba con la marquesa. 

— ¿Creéis que se salvará, tía? —decía 
el monarca, 

—¡Bah!—le contestaba la anciana, — 
la satisfacción y el contento hacen 
volver de las puertas de la muerte. 


XI 


ONDE SE PRUEBA QUE LA MUJER DEBE 
SIEMPRE OBEDIENCIA AL MARIDO 

La marquesa tenía razón (las mujeres 
tienen siempre razón... después de 
rebasar los sesenta). Quince días de 
felicidad permitieron abandonar el lecho 
a la reina y hacer su entrada triunfal al 
lado del rey, su esposo. La intensa 
palidez del rostro, y el brazo que llevaba 
en cabestrillo, realzaban la belleza y la 
gracia dela venturosa Pazza. Los ojos de 
Encantador no se apartaban un momen- 
to de la reina, y el pueblo le imitaba. 

Invirtióse más de una hora antes de 
llegar al castillo. El elemento oficial 
de Yerbas-Locas había erigido nada 
menos que tres arcos de triunfo, fortale- 
zas amenazadoras, defendidas cada una 
de ellas por treinta y seis representa- 
ciones e igual número de discursos. El 
primer arco, hecho de arpillera cubierta 
de follaje y de flores, ostentaba esta 
inscripción: 


AL MÁS TIERNO Y MÁS FIEL DE 
LOS ESPOSOS 


Su defensa había sido confiada a 
cinco o seis mil muchachas casaderas, 
vestidas con túnicas blancas y lazos 
color de rosa. Era la primavera del 
año, la esperanza de lo porvenir, que 
venía a saludar a la gloria y la belleza. 

El segundo monumento, más sólida- 
mente construído, de madera forrada 
con tapices, sostenía en su parte más 
alta una estatua de la justicia, con su 
torvo mirar y su imprescindible balan- 
Za, delemtando el lema siguiente: 


AL PADRE DEL PUEBLO, AL MEJOR Y 
MÁS SABIO DE LOS PRÍNCIPES 


Sacerdotes, autoridades: y magistra- 
dos, con trajes de todos colores, repre- 


sentaban en él la Religión, la Sabiduria, 
y la Virtud; por lo menos, así se lo mani- 
festaron al rey esos venerables y dis- 
cretos personajes, que no se engañan 
jamás. 

Había, por último, un arco inmenso, 
verdadero trofeo militar, construído 
con cañones y ostentando la siguiente 
divisa: 

AL MÁS VALIENTE Y ARROJADO DE 

LOS REYES 2 


Allí era donde el ejército entero es- 
peraba a su general en jefe, y donde fué 
saludada la reina por la voz majestuosa 
de cien cañones y de doscientos tam- 
bores. Toda la elocuencia humana que- 
dó empequeñecida ante la de las bocas 
de fuego, las cuales han pronunciado 
siempre, y seguirán pronunciando en 
todas las ocasiones, la última palabra. 

No es preciso hablar del banquete, 
que fué interminable, ni de otros sesenta 
discursos sacados de la Gaceta de la 
corte, donde habían servido ya dos o 
tres" veces, y donde quedaron nueva- 
mente en depósito para uso de las 
generaciones futuras. 

Al fin terminó aquella dilatadísima 
velada, durante la cual el rey había 
prodigado sus más amables sonrisas. 
Mediaba ya la noche; los reyes habían 
quedado solos, y entonces Encantador, 
tomando la mano de la reina, dijo a 
ésta: 

—Pazza, esposa mía, no afecto una 
falsa modestia; me consta, con absoluta 
certeza, que soy la mejor cabeza de 
todo mi Consejo; mis mismos ministros 
no tienen más remedio.que reconocerlo: 
siempre son de mi misma opinión; pero, - 
a pesar de esto, hay más talento en tu 
dedo meñique que en todo mi real cere- 
bro. Por tanto, he tomado una resolu- 
ción. Que mi corte y mi pueblo cele- 
bren mi sabiduría y mi bondad, y hasta 
mi intrepidez, me parece conveniente, 
y acepto ese homenaje. Sólo tú tienes 
derecho a reirte, y tú no me harás 
traición. Pero, de hoy en adelante, 
deposito en tus manos mi poder. El 
rey, mi querida Pazza, no será más que 
el primero de tus súbditos, el ministro 
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leal que mandará ejecutar tus decretos. 
Tú escribirás la comedia y yo la repre- 
sentaré. Los aplausos serán para mí, 
según la costumbre, y yo te los devol- 
veré convertidos en amor. 

—Amigo mío, no os expreséis de este 
modo. 

—Sé muy bien lo que me digo—re- 
plicó el rey con viveza;—quiero que 
mandes tú; entiendo que en mi reino, 
lo mismo que en nuestra casa, tú debes 


LA RECTITUD 


gee un árabe por un 
desierto, encontró un pozo de 
agua salobre, en parte cristalizada, y, 
creyendo fuese un líquido maravilloso, 
se propuso regalarle un poco al Califa. 
Llenó una bota de cuero que llevaba 
consigo, y ai cabo de varios días se pre- 
sentó a aquél echándose a sus pies con 
extraordinarias demostraciones de res- 
peto, creyéndose descubridor de un agua 
llena de virtudes desconocidas. 
Recibióle amablemente el Califa, y 
después de examinar el líquido y con- 
vencerse de que no era más que agua 
salina, ya medio corrompida, mandó 


hacerlo todo; soy el amo, soy el rey; lo 
quiero, lo ordeno y mando. 

—Señor—respondió Pazza,—yo soy 
a mi vez vuestra esposa y vuestra 
sierva; mi deber es obedeceros en todo. 

Después de lo cual, cuenta la crónica, 
vivieron dichosos y contentos, y se 
amaron tiernamente. 

Esta es siempre la moraleja de los 
mejores cuentos y de todas las buenas 
historias. 


DE UN CALIFA 


que se recompensara al árabe, sin 
desengañarle de su ignorancia. Estando 
todos en presencia de éste, uno de los 
oficiales del Califa había querido beber 
un trago de aquel líquido, pero el Califa 
se lo prohibió; y cuando ambos estu- 
vieron solos después, le dijo que aquella 
agua se hallaba en estado de descom- 
posición, explicándole cuales eran sus 
ingredientes; y añadiendo que, para no 
desencantar al árabe, le había prohibido 
beber de ella, porque ante todo era 
digna de gratitud la buena intención 
de aquel hombre. 


EL DEBER ANTE TODO 


pr general griego, Arístides, llamado 

«el Justo» por su profundo amor 
a la justicia, se había opuesto a la 
ambición de sus compatriotas, por lo 
cual fué arbitrariamente desterrado. 
Pasados tres años, supo desde el des- 
tierro que los persas habían invadido 
Grecia y que la flota griega se les había 
rendido. Sin vacilar un momento, y 
ofendido por la injusticia de los in- 
vasores de su patria, ofreció sus ser- 
vicios de «ciudadano al mismo Temís- 
tocles, que era su mayor enemigo y el 
que le había condenado al destierro, no 
pensando en otra cosa que en el cumpli- 
miento de su deber. 


Más tarde, cuanto Temístocles, en 
su apasionado entusiasmo por el en- 
grandecimiento de Atenas, pretendió 
quemar las naves de los demás estados 
griegos, Arístides fué, tal vez, el único 
que se le opuso, diciendo que efectiva- 
mente así podría enorgullecerse Ate- 
nas de ser el mayor poder naval, pero 
que semejante acto de injusticia haría 
también de Atenas la ciudad más in- 
fame del mundo entero. 

Esta afirmación, que sostuvo contra 
Temístocles y contra la voluntad de 
todo el pueblo, le hizo caer en el infor- 
tunio, y morir en la miseria, víctima de 
su espíritu justiciero, 
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RICITOS DE ORO, CUCHARA EN MANO, NO TARDÓ EN DESPACHAR LA CENA DEL OSEZNO 


IVÍA en una casa solitaria, en 
medio de un bosque, una familia 
de osos. Eran estos tres: el padre, un 
oso respetable, la madre, una osa de 
talla mediana, y el hijo, un osezno 
juguetón y revoltoso. En medio de la 
cocina veíase una mesa, y junto a ella 
un sillón, una silla y una sillita, 

Un día, antes de salir a pasear pre- 
paró la madre osa la cena, repartién- 
dola en tres platos, grande el uno, otro 
mediano y pequeño el tercero. 

Sucedió que mientras los osos estaban 
fuera, una niña llamada Ricitos de Oro, 
acertó a pasar por allí y se acercó a 


mirar por la ventana; como estaba 
muerta de frío y tenía mucha hambre, 
al ver el fuego del hogar y pan con 
miel sobre la mesa, no pudo resistir la 
tentación, y así, abriendo la puerta 
sigilosamente, entró en la cocina. 
—¡Qué bien huele! —dijo y se sentó 
en el sillón, pero como era grande fuése a 
la silla; encontrando que no podía subir 
a ella, pues era alta en demasía, acabó 
por ocupar la sillita que parecía hecha 
para ella, 
Cuchara en mano no tardó en des- 
pachar la cena del osezno, sintiendo des- 
pués tan pesado sueño que subió a la 


RICITOS DE ORO ECHÓ A CORRER ESCALERA ABAJO, TAN APRISA COMO PUDO, Y HUYÓ 


El 


AL BOSQUB 
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alcoba de los osos, donde vió tres 
camas, grande una, otra mediana y al 
lado otra pequeñita. Acostóse Ricitos 
de Oro en la grande, pero no encon- 
trándose a gusto pues la cama era 
demasiado ancha, se pasó a la mediana 
y de ella a la camita, en que no tardó en 
quedar profundamente dormida. 

Al poco rato volvieron los osos, y 
como el paseo les había abierto el 
apetito, sentáronse presurosos a la 
mesa. 

—Alguien se ha sentado en mi silla— 
gritó el oso con ronca voz: 

—Alguien se ha sentado en mi silla 
—prorumpió la osa, con voz más débil. 

—¡Alguien se ha sentado en mi 
sillal—gritó el osezno con suave voz. 

Luego examinaron sus platos. 

—Alguien ha tocado mi cena—gritó 
el osazo con ronca voz. 

—Alguien ha tocado mi cena—gritó 
la osa con voz más débil. 


—Alguien ha tocado mi cena y se 
la ha comido—gritó el osezno con suavo 
voz. 

—¿Quién puede haber sido? —ex- 
clamaron los tres osos a la vez, y se 
apresuraron a subir escalera arriba. 

Dirigióse el oso a su cama. 

—¡Alguien ha estado acostado en mi 
cama! prorumpió. 

La osa mediana corrió a la suya y 
dijo: : 
—Alguien ha estado acostado en mi 
cama. 

Y el osezno de suave voz exclamó: 

—Alguien ha estado acostado en mi 
cama, sí, miradle. 

En el mismo momento Ricitos de 
Oro despertó y vió a los tres osos que 
la miraban furiosos, y tuvo tanto miedo 
que saltó de la cama y echó a correr esca- 
lera abajo tan aprisa como podía, y 
luego fuera de la casa hacia el bosque, 
y los osos no volvieron a verla más. 


EL EMPERADOR Y SU CRIADO 


pe un pobre al palacio de un em- 
perador, y le suplicó le tomara 
como criado. ¿Qué sabes hacer?—le 
preguntó el emperador. 

—Quizá pueda servirle de guardia 
a su Majestad —respondió. Sé vigilar 
cuando los otros duermen y dormir 


cuando los otros vigilan; sé gustar una. 


bebida y decir si es buena o no; sé 
hallar los mejores convidados para una 
fiesta y también hacer fuego sin humo. 

Tomólo el emperador a su servicio, 
y le hizo guardia suyo. Todas las 
noches después que su señor se había 
retirado a descansar, el guardia se que- 
daba a la puerta, debidamente armado, 
acompañado de un perro que ladraría 
si alguien se acercase. 

Cumplió tan bien con su obligación 
que después de un año el-emperador le 
dijo desempeñase su segundo oficio. 
Hizo nuestro hombre durante el verano, 
una gran provisión de cosas necesarias, 
mientras los otros perdían el tiempo 
en diversiones, y así cuando llegó el 
invierno pudo holgar en tanto los otros 
trabajaban. 

—Escucha—díjole el emperador— 


bebe esta copa de vino que me han pre- 
parado y dime qué te parece. 

Apuróla el criado prontamente y re- 
puso: 

—Fué bueno; 
bueno. 

—Explicate—añadió el emperador. 

—Señor—contestóle el criado—la co- 
pa contenía vinagre vino y mosto. El 
vinagre fué bueno antes de volverse 
agrio, el vino es bueno y el mosto será 
bueno cuando haya fermentado. 

—Haz tu cuarto oficio —le dijo el 
emperador,—quiero dar una fiesta, bús- 
came convidados dignos de ella, 

Fuése el criado e invitó únicamente 
a los enemigos del emperador. Cuando 
éste vió a los invitados, irritóse grande- 
mente, pero el criado le dijo: 

—Señor, he invitado a vuestros 
enemigos porque si os mostráis bueno 
con ellos, podréis convertirlos en ami- 
gos. Y así resultó. 

Pidióle después que hiciese su último 
trabajo—es decir, hacer fuego sin humo. 

—Inmediatamente—contestó, y to- 
mando un haz de troncos que había 
puesto a secar al sol durante el estío, 


es bueno; y será 
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prendió en ellos fuego y ardieron sin 
despedir humo. 


me 


Quedó el emperador tan satisfecho de 
su criado que le dió un alto cargo. 


EL REY «PICO DE LORO» 


ENS rey tenía una hija maravillosa- 

mente bella, pero al mismo tiem- 
po altanera y llena de orgullo. A todos 
los pretendientes que se presentaron 
los rechazó con desprecio. Entonces su 
padre dispuso una gran fiesta y reunió 
en la sala más grande de Palacio a todos 
aquellos que, atraídos por un anuncio 
que había hecho publicar, tenían aún 
atrevimiento para aspirar a la mano 
de una princesa tan altiva. 

Los pretendientes estaban colocados 
según su categoría: primero los reyes, 
después los príncipes, duques, condes y 
por último los gentileshombres. 

El rey hizo llamar a su hija para 
que escogiera marido entre ellos, y ella 
les pasó revista a todos, rechazándolos 
con desdén: ni uno siquiera fué de su 
agrado. 

—¡Qué tonell—exclamó a la vista de 
un príncipe que era muy corpulento.— 
—¡Vaya una espingarda!—dijo al mirar 
a un duque alto y delgado.—¡Parece 
usted un ladrillo! —dijo a un bravo 
conde que tenía los colores algo fuertes; 
y así con los demás. 

Pero del que más se burló y más 
despiadadamente, fué de un rey que 
tenía la barba algo saliente. 

—¡Qué cara tan horrible!—dijo ella 
riendo.—¡Tiene la barbilla como el pico 
de un loro! 

Y al joven rey le quedó el mote de 
Pico de loro. 

El padre de la princesa, cuando vió 
que su hija desdeñaba a todos los 
pretendientes, montó en cólera y juró 
que la casaría con el primer mendigo 
que se presentara a las puertas de 
Palacio. 

Dos días después un infeliz tocador 
de guitarra fué a la puerta de Palacio a 
pedir limosna. El rey le hizo conducir 
a su presencia, al mismo tiempo que 
mandaba llamar a su hija. 

El mendigo, que vestía un traje hecho 
jirones, tocó dos o tres piezas.  * 

Tu música me ha gustado tanto 


—dijo el rey,—que te caso con mi 


hija. 
Inútil fué que la princesa llorase y 
gritase; el rey permaneció inflexible. 
Lo he jurado—dijo.—Al ver que des- 
preciabas a los reyes más poderosos, 
juré que te casaría con el primer men- 


. digo que llegase. 


Y, en efecto, se llamó al cura y se 
celebró el matrimonio en el acto. Después 
de la ceremonia, el rey dijo a su hija: 

—Aquí no tienes nada que hacer: 
tú deber es seguir a tu marido; conque, 
buen viaje. 

El mendigo se llevó a su mujer, que 
triste y desolada iba detrás de su ma- 
rido, Atravesaron un gran bosque y la 
princesa preguntó: 

—¿De quién es esto? 

—Del rey Pico de loro. 

—¡Ay de mi! ¿Por qué no me habré 
casado con él? —murmuró tristemente. 

Después llegaron a una inmensa 
llanura en donde los campos cubiertos 
de mieses se extendían hasta perderse 
de vista. 

—¿De quién es esta hermosa pose- 
sión? —volvió a preguntar la princesa, 

—Del rey Pico de loro. 

—¡Ay de mí! ¿Por qué no me habré 
casado con él? 

Pasaron luego junto a una grande y 
hermosa ciudad. 

—¿A quién pertenece esta hermosa 
población?—preguntó ella, 

—Al rey Pico de loro. 

—¡Ay de mí! ¿Por qué no seré yo 
su mujer? 

—Oye—dijo el mendigo,—ya has 
acabado de lamentarte. Tu marido soy 
yo ahora, y esas quejas me molestan 
soberanamente; que no vuelva a oírtelas. 

Por último, llegaron junto a una 
cabaña de miserable apariencia y el 
mendigo se detuvo. 

—¿Dónde estamos? — preguntó la 
princesa. * 

—En nuestra casa—contestó él;—ésta 
es mi habitación. 
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—Pero no veo tus criados. . . 

—¡Criados! No tengo ninguno. Hasta 
aquí me servía yo mismo; pero ahora 
te encargarás tú de hacerlo. Vamos, en- 
ciende la lumbre y pon agua para hacer 
la comida, porque tengo una: hambre 
espantosa. 


EL MENDIGO MOSTRÓ A LA PRINCESA LA CIUDAD DE «PICO DE 
LORO » 


Pero la e Pas que no había hecho 
en su vidd más que algunos bordados, 
no sabía cómo arreglarse, y el mendigo 
tuvo que decirle lo que tenía que hacer, 
y aun con eso se dió tan mala maña, que 
el pobre hombre tuvo que hacer la 
comida. Después, rendidos por la fatiga, 
se acostaron. 

Al amanecer despertó a la princesa, 


que habría dormido con mucho gusto 
medio día más, y le dijo: 

—¡Vamos, levántate pronto y limpia 
la casa! 

Después le enseñó a encender la 
lumbre y algo de cocina. Al cabo de 
unos cuantos días, cuando las pro- 
visiones se iban ago- 
tando, dijo el mendigo: 

—No podemos llevar 
esta vida de holgazanes. 
Yo volveré a pedir li- 
mosna y tú harás cestas. 

El mismo fué a bus- 
car varillas de mimbre 
y se las dió para que tra- 
bajase; pero al cabo de 
un rato la finísima piel 
de sus manos delicadas 
se le desgarró por com- 
pleto. 

—¡Vamos!—dijo.— 
Veo que este trabajo es 
muy duro para ti; pero 
quizás sepas ganarte la 
vida hilando. 

Y fué a buscar una 
rueca y cáñamo. La 
princesa trató de hilar; 
pero al cabo de un cuarto 
de hora tenía los dedos 
llenos de sangre. 

— Verdaderamante — 
exclamó el marido— 
no sabes hacer nada. 
¡Valiente negocio he 
hecho casándome con- 
tigo! En fin, quizá sirvas 
para comerciante: voy a 
comprar unos cuantos 
cacharros y a instalarte 
en el mercado. 

—¿Cómo?—pensó 
ella.—¿Yo, la hija del 
rey, voy a vender loza en público, 
exponiéndome a que me reconozcan 
los súbditos de mi padre y se burlen 
de mí? 

Pero no se atrevió a oponerse, porque 
su marido le advirtió de una vez para 
siempre que, como no le obedeciera 
sin murmurar, la apalearía hasta que 
hiciera lo que le mandase. 


1426 


El rey «Pico de loro» 


Y hete a nuestra princesa sentada 
en una mala silla y ofreciendo a los 
transeuntes su pobre mercancía. Al 
principio estuvo bien, porque nadie 
la reconoció: tanto la habían cambiado 
los disgustos. Sin embargo, estaba aún 
hermosa, y puesta entre otros trafi- 
cantes de figura vulgar, ella atraía todas 
las miradas. Vendía rápidamente su 
mercancía, y hasta muchas personas 
caritativas le daban dinero y dejaban 
los cacharros. 

Cuando lo hubo vendido todo, ella y 
su marido vivieron algún tiempo con la 
ganancia obtenida. Después fué pre- 
ciso volver al trabajo, y la princesa se 
instaló de nuevo en una de las calles 
de la ciudad con una porción de objetos 
de loza. De pronto llegó un húsar a 
caballo, y como estaba borracho, lanzó 
su cabalgadura sobre los cacharros y 
los hizo mil pedazos. 

Ella se echó a llorar amargamente, y 
temblorosa volvió al lado de su marido 
a contarle la ocurrencia, 

—Tú has tenido la culpa—le dijo— 
por haberte colocado en la esquina de 
la calle en vez de buscar un sitio más 
resguardado. En fin, déjate de lágri- 
mas, y puesto que no sirves ni aun para 
vender, véte a Palacio, donde precisa- 
mente falta una ayudante de cocina 
y me han ofrecido darte la plaza. Al 
principio no ganarás nada más que la 
comida; pero como las raciones son 
abundantes, podrás apartarme la mía. 

Así se hizo. La princesa tuvo que ocu- 
parse hasta en los más humildes menes- 
teres de Palacio, y llevaba a la cintura 
dos pucheros donde ponía lo que quitaba 
de su ración para que comiera su 
marido. 

Algunas semanas después hubo gran 
fiesta en Palacio para celebrar el santo 
del rey. Impulsada por la curiosidad 
de contemplar los lugares donde en otro 
tiempo fué reina y señora, se permitió 
colocarse delante de las puertas del 
salón, que estaba resplandeciente de 
luces y donde se veía a la corte vestida 
de gala. 


La infortunada princesa contem- 
plaba aquel espectáculo con indecible 
angustia, y maldecía su funesto orgullo, 
al cual debía su desgracla. 

De pronto un príncipe de dorados 
vestidos salió de entre los invitados, y 
dirigiéndose hacia ella, la cogió de la 
mano invitándola a bailar. ¡Cuál no 
sería su sorpresa al reconocer en él al 
rey Pico de loro, del cual tan descarada- 
mente se había burlado! Quiso huir, 
pero él la retuvo: hizo un esfuerzo para 
escapar, se rompío el cinturón, y los dos 
pucheros donde se encontraba la sopa, 
la carne y las legumbres que había 
apartado para su marido, cayeron al 
suelo con estrépito y su contenido se 
derramó sobre la alfombra. 

Los asistentes soltaron la carcajada. 
La princesa habría preferido encon- 
trarse a mil varas bajo el suelo, antes 
que sufrir aquella afrenta, 

El rey Pico de loro le dijo entonces 
sonriendo: 

—Consolaos, princesa, no lloréis, y 
miradme atentamente. ¿No veis que el 
mendigo con el cual os habéis casado y 
yo somos la misma persona? Yo había 
oído a vuestro padre hacer el jura- 
mento de que os casaría con el primer 
mendigo que llegase a Palacio, y por 
eso me disfracé de mendigo. Primero 
con una barba postiza y después con la 
mía, que he dejado crecer, he tapado 
la barba de loro de que tanto os reísteis, 
También era yo el que vestido de húsar 
rompió vuestra loza. Pero hoy que vues- 
tro orgullo ha desaparecido y habéis 
lamentado vuestra falta, vais a dejar de 
sufrir, presentándoos como la esposa del 
poderoso rey Pico de loro. 

En esto el padre de la princesa y 
toda la corte se aproximó, y al enterarse 
de lo que dede abrazó tiernamente 
a su hija, la cual lloraba de alegría, y 
marchándose con sus doncellas, volvió 
a salir después con uno de sus más 
bellos trajes a tomar parte en la 
fiesta, 

Al día siguienta se celebraron las 
bodas con grande ostentación. 
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LA NOVIA DEL PRÍNCIPE ERRANTE 


He una vez un rey que tenía 
tres hijos, y no lejos de su 
reino vivía una anciana con su hija 
única, llamada Margarita. Un día en- 


LOS TRES PRÍNCIPES VIERON A UNA HERMOSA JOVEN ASOMADA 
A LA VENTANA 


vió el rey a sus hijos a correr el mundo, 
a fin de que adquiriesen la sabiduría y 
habilidad necesarias para gobernar el 
reino que más tarde habían de heredar. 

Llegaron un día los príncipes a la 
ciudad en que vivían Margarita y su 
madre, y al pasar por una calle vieron 
a la hermosa joven asomada a la ven- 
tana, e inmediatamente los tres se ena- 
moraron de ella. 


Como cada uno de ellos la quería por 
esposa, desenvainaron sus espadas y 
trabaron terrible desafío. Oyó un brujo 
que por allí vivía el alboroto, y, saliendo 
a la puerta fué tal su 
rabia al saber el motivo, 
que deseó que Margarita 
se convirtiera en una fea 
rana. No tardó mucho 
i en ver satisfecho su 
capricho, pues súbita- 
mente la bella Margarita 
quedó transformada en 
rana y de un salto des- 
“3 apareció de su vista, 
73 No teniendo ya los prín- 
cipes por qué continuar 
la pelea se estrecharon 
las manosamistosamente 
y continuaron su camino 
hacia el hogar paterno. 

Entretanto el anciano 
rey, sintiendo le flaquea- 
ban las fuerzas, pensaba 
3 en abdicar en uno de sus 
hijos. 

—Hijos míos—les dijo 
 —me vuelvo viejo y 

débil, y quisiera  re- 
nunciar mi pesado cargo; 
mas no sé a cual de vos- 
otros escoger por mi 
heredero, pues os amo 
a los tres igualmente, y, 
además quisiera dar a 
mis vasallos por rey al 
más sabio y bondadoso 
y de vosotros. Así, pues, 
2 os someteré a tres prue- 
bas y el que salga ven- 
cedor en ellas, será mi 
sucesor. La primera consisteen buscarme 
cien metros de tela tan fina que pueda 
hacerla pasar por mi anillo de oro. 

Dijéronle sus hijos que harían todo 
lo posible por hallarla y con tal fin 
pusiéronse en camino. 

Los dos mayores llevaron consigo 
muchos criados para que fuesen llevan- 
do al palacio todas las telas preciosas 
que encontrasen; pero el menor partió 
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solo. Pronto llegaron a una encruci- 
jada en que la carretera se dividía en 
tres caminos, de los cuales dos surca- 
ban verdes praderas sombreadas por 
fresca arboleda, mientras que el otro 
ofrecía un aspecto nada atractivo, pues 
era quebrado y cenagoso a través de 
áridas llanuras. Los dos hijos mayo- 
res escogieron los caminos agradables, 
y el menor se despidió de ellos em- 
prendiendo alegre y silbando, el camino 


pedregoso. Donde quiera que los dos. 


hermanos mayores veían telas finas, 
las compraban; pero el menor se fati- 
gaba un día tras otro, sin hallar donde 
pudiera mercar un trozo de tela deli- 
cada. 


Por fin llegó al puente de un río, y. 


" habiéndose sentado allí, vió que una 
rana de feo aspecto sacaba la cabeza 
fuera del agua y le preguntó qué le 
ocurría. 

El príncipe refirió a la rana su 
aventura. 

-—Yo te ayudaré—le dijo—y zam- 
bulliéndose en el agua, no tardó en 
volver a salir, sacando del fondo un 
pedazo de tela, que podía caber en un 
puño. Al ver el príncipe aquella tela 
sucia sintióse ofendido, mas había algo 
en el hablar de la rana que le producía 
cierto placer y así tomó la tela y dando 
las gracias la guardó en el bolsillo. 

De allí se encaminó al palacio, a 
donde llegó casi al mismo tiempo que 
sus hermanos, los cuales volvían muy 
cargados de diferentes clases de telas. 
Al verlos el rey quitóse el anillo del 
dedo para saber quien había hallado 
la tela más delicada; pero de todas las 
que sus dos hijos mayores le presenta- 
ron, ninguna podía pasar a través del 
anillo. Entonces el hijo menor sacó 
de su bolsillo un trozo de tela tan 
fina que fácilmente entró por el enillo. 
Abrazóle el padre felicitándole y pro- 
siguió: 

—La segunda prueba es traerme un 
perrito tan pequeño que quepa en una 
cáscara de nuez. 

Arredráronse sus hijos ante tal deseo, 
pero como ansiaban la corona, después 
de algunos días partieron otra vez, 


Al llegar a la encrucijada, siguieron 
los tres los mismos caminos. Cuando 
el más joven llegó al puente y apenas 
se hubo sentado, oyó a su amiga rana 
que le decía: —¿Qué te pasa? 

No dudando el príncipe del poder de 
la rana, le expuso su apuro. 

—Yo te ayudaré—le dijo—y desapa- 


* reciendo debajo del agua, salió al poco 


rato con una avellana que le entregó, ro- 
gándole se la llevara a' su padre, quien 
la debería cascar con mucho cuidado. 

Llegaron sus hermanos antes que él, 
con una gran cantidad de perritos, y 
el anciano rey, que deseaba ayudarles 
cuanto pudiera, mandó buscar la mayor 
cáscara de nuez, pero “ninguno de los 
perritos podía entrar en ella. : 

En esto se presentó el hijo menor 
y haciendo una respetuosa inclinación, 
e entregó la avellana, rogándole al 


«mismo tiempo la rompiera con cuidado. 


Al abrirse la avellana saltó fuera de ella 
un lindo perrito blanco sobre la mano 
del rey. Grande fué la alegría de todos 
al verlo, y el anciano rey abrazando otra 
vez al afortunado muchacho añadió: 

—Las pruebas más difíciles han 
pasado ya; escuchad ahora mi último 
deseo: el que me traiga aquí a la dama 
más bella del mundo, será el heredero 
de mi corona. 

La promesa era tentadora y la opor- 
tunidad tan halagadora para todos 
ellos, que no dudaron en lanzarse a la 
aventura, cada uno a su manera, para 
procurar salir vencedor. Esta vez el 
menor no estaba tan animado como 
antes, pues se decía: —La buena rana 
ha podido hacer mucho por mí; pero 
toda su virtud será inútil ahora, por- 
que ¿dónde puede hallar una doncella 
hermosa? 

Camino adelante iba el joven sus- 
pirando desalentado y al llegar al 
puente, gritó: 

—¡Eh, amiga rana! ¡esta vez no 
puedos ayudarme! 

—No tengas cuidado—le contestó 
ella—dime tan sólo ¿qué es lo que 
deseas? 

Contó el príncipe a su protectora sus 
cuitas, y la rana le respondió; 
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—Vé andando hacia tu palacio que 
la hermosa doncella irá tras de ti. 

Púsose el joven en camino, con gran 
desconfianza, pero no había caminado 
mucho, cuando oyó un ruido detrás 
de sí y, volviendo la cabeza, vió seis 
ratones que arrastraban una cala- 
baza a guisa de coche. Era el cochero 
un grueso sapo viejo e iban detrás como 
lacayos dos ranitas; precedían a la 
extraña carroza dos ratitas de tiesos 
bigotes y en el interior iba su amiga la 
rana que, bastante cambiada, al pasar 
le saludó graciosamente. 

Alejóse el coche por un sendero y 
torciendo en un recodo, lo perdió com- 
pletamente de vista; pero, ¡cuán ató- 
nito no quedaría el príncipe, cuando, al 
doblar el camino, se encontró delante 
de un lujoso coche que tirado por seis 


caballos negros guiados por un cochero 
de rica librea, conducía a la más her- 
mosa dama jamás soñada! Su corazón 
palpitó fuertemente al reconocer en 
ella a su adorada Margarita. Abrieron 
los lacayos la portezuela del coche, 
y la dama le invitó a sentarse a su 
lado. 

No tardaron en llegar a las puertas 
del palacio, al mismo tiempo que sus 
dos hermanos acompañando graciosas 
y bellas damas; mas, al aparecer Mar- 
garita, toda la corte la declaró unáni- 
memente la más hermosa. Lleno de 
regocijo, estrechó el rey entre sus 
brazos a su hijo menor y le nombró su 
heredero y sucesor. Casóse más tarde 
el joven príncipe con la encantadora 
Margarita y juntos vivieron largos años 
de felicidad. 


EL HADA DEL LAGO VAN 


N joven pastor apacentaba una 
tarde sus ovejas junto al lago 
de Van en las Montañas Negras, cuando 
salieron del agua tres hadas y se pusie- 
ron a jugar sobre el césped. Todas ellas 
eran hermosas con una hermosura nunca 
vista en rostro mortal; pero la más 
joven era la más bonita, y el pastor se 
enamoró de ella locamente, y consiguió 
hacerla su esposa. El día de la boda, 
el hada salió del lago Van llevando con- 
sigo, como dote, tres vacas, dos bueyes 
y un toro, y el casamiento se celebró 
. con grande regocijo. 

—Ahora ten presente—dijo el hada 
a su esposo—que si llegas a pegarme 
tres veces sin motivo, tendré que volver 
al lago. 

El pastor dijo que nunca le pasaría 
por las mientes ponerle la mano, y 
así vivieron felices en su hogar y 
les nacieron tres niños; pero una vez 
pidió el pastor a su esposa que fuera 
por un caballo para ir al bautizo, y ella 
se olvidó de hacerlo, y sin pensar él 
nada en la amenaza referida, dió a la 
mujer una manotada en el hombro y 
le dijo que hiciera lo que le había 
encargado. 

—Esta es la primera—dijo el hada. 


Poco tiempo después fueron a un 
casamiento, y el hada, en lugar de re- 
gocijarse, estuvo llorando todo el tiem- 
po, ni más ni menos que si estuviera en 
un entierro y todo el mundo estuviera 
triste. Ñ 

—¿Por qué lloras?—preguntóle el 
pastor, y le dió un golpe en el hombro. 

—-Porque el matrimonio resultará des- 
graciado—contestó ella.—Y repara en 
que ya me has pegado dos veces. 

El pastor puso luego mucho cuidado, 
porque en realidad, temía mucho el 
perder a su esposa; pero pasado algún 
tiempo, en un funeral, ella llamó la 
atención de la gente porque reía y bai- 
laba tan fuera de lugar. Olvidándose del 
todo a sí mismo, el pastor le pegó, y 
le dijo: 

—¿Es éste tiempo para regocijarse? 

—Sí,—dijo el hada.—El niño ha de- 
jado las penalidades de la tierra y su- 
bido al reino de los cielos. Pero éste es 
el tercer golpe. ¡Adiós! 

Al entrar el hada en el lago de Van, 
su ganado la siguió, y cuando sus tres 
hijos fueron mayores volvió a aparecer 
y les dió el don de curar, por lo cual 
llegaron a ser todos ellos famosos mé- 
dicos. 
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